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mulIi1udde buclgasen pro de las oobobaras, perdiéndose
lamayor partede ellas. No por esto el movimiento cesó,
sino, que, como siempre, CSUlsluchas animaron a Jos
obreros a mayores empresas, inclinándolos cada vez mas
a las ideas sccialisras. La «Liga de
las Ocho Horas» que se organizó
en Boston el año 1869, adoptó
decrdidamente el programa
socialista. :.

De 1870 8 1871 empe­
zaron a OtgaJÚ2SrsC entre los ale­
manes residentes en los Estados
Unidos las primeras fuerzas de la
.Asociación Internacional de los
frabajadores». La influencia que
esta Sociedad ejcrció en el
movimiento obrero americano fue
notabOisima. Los masa; popula·
res, aun no bien penetradas de MUS
verdaderas aspiraciones, empeza­
roo a comprender toda la grande­
lió!de las ideas revolucionarias.

Pued-e decirse que los
trabajadores americanos, como los
europeos, debeo sus más fir-mes
ideas sociológicas a aquella gran
Asociaclén que, si en apa-riencia
hamuerto,vi". hoymá~qae nunca
,,1) lOOOSlospueblos y "O todos los
que luchan por 'u emancipaclén
definitiva. Como consecuencia
inmediata de la organización de la
Intemacional, se declararon en
huelga en Nueva Yorkmás de cien
mil obreros,

El ínvíemo de. 1873·7-1 fue crudlsímo y la
paralizaciÓnde los trabajos tan grande, quemuchos miles
de hombres sufrieron los hOITOTe$ de una muerte lenta
porel hambre} el liIo. Los obreros sin trabajo de Nueva
York.se reunieron en imponente manlfestación el13 de
enero de 1872. y cuando l. plaza pública estaba
materialmeote cubierta con hombees, mujeres y niños,
la potlcía acometió brutalmente por todas partes 8 la
rnanifestacién, disolviéndola en medio del mayor espanto
de aquellos hambrientos mdcfensos.

Desde) 873 • 1876 fueronmuchas las huelgas
que se registraron en los Estados deNueva Inglererra,
Pensilvania, Illinois, Indiana. Misuri. Maryland, Ohro y
"'uen York, viniendo a ser lISicomo el preámbulo de
los últimos acontecimientos. Las grandes huelgas (le los
empicados de fllITOCflrrilesen 1877 fueron el comienzo
indudable del conflicto 3ClUa1entre el capital yel aabajo.

Finalínmte, en el rulo 1880qut<1ócrganizada
la Federación d. los trabajadores dé los Estados Unidos
yCanada,} en octubre de 1884acordóse, en una reunión
celebrada en Clucago. qne se declarase en ). de mayo
de '8861a huelga general por lasocho horas, En1ftfecha
acordada estaíté en aquella población Inhuelga, y desde
luego cbtuvíeron un triunfo completo los constructores
de edificios, los tabaqueros y otros oñcios.

Hay que tener en cuenta que los canteros de
Chícage no aabajabsn más que odio horas desde 1867
y que muchos Estados se apresuraron a decretar la

Lmovimiento obrero en favorde lareduc­
ción de íajornada de trabajo, comenzé en
I~Améri~deINartc 8principios del siglo.
Ya en 1803 y 1806, respectivamente, se
or¡¡atúzaron los carpinteros de ribera y los
carpiatero« de construcciones urbanas de

Nueva Yori<.En 1&32~hiz.oenBos1onlaprimcra huelga
en favor de las diez horas por los calaíateadores y carpin­
teros, y aunque no ruvo resultados en aquello ciudad,
ganéronla, en cambio los huelguistas de Nueva York y
Filadelfia.

Elmcvimienro obrero adquirió gran íncrcmearo
en 1840, a raíz de ser promulgada par ti jlresidente de
los Estados Unidos, Manin Van Bureo, la jornada legal
de las diez horas para lodos los empleados del gobierno
en las construcciones de la armada. Un mitin en favor
de las diez horas tuvo lugar en.Pinsburgo, el 18dejunio
de 1845,8 consecuencia del cualse declararon en huelga
més de 4.MO obreros, que resistieron cinco semanas, a
pesar de no contar con grandes recursos.

Desde 1845 a 1846, las huelgas se repitieron
continuamente en los Estados de Nueva Inglaterra,
Nueva York y Pensilvanla, El primer Congreso obrero
se celebró en Nueva York el U de ocrubre de 1845,y en
él se acordó '" organización de una sociedad secreta parn
apoyar las reivindicaciones del prnlctnriado americano.

A medida que aumentaba la agitación en 1as
lilas de la clase lrlIbajadora, genninaba ea las esferas
del poder la idca de hacer concesiones y aunque és.111S
hablan de resultar, como resultaron, perfectamente
inútil •• , no por eso dejaron de hacerse.

El Parlameruo inglésestableció lajornada legal
de diez hoyas en 1847, y en los Estados Unidos se cele­
braron innumerables mnines para felicitar a los obreros
briTánicospor su triunfo. A c:on'Secuenciade un Congreso
industrial celebrado en Chíeago enjunio de 1850, se or­
ganizaren en muchas ciudades agrupaciones de oficio
para obtener la jomada de diez. horas por medio de la
heelga, En 1853,en casltoda laRepública.oo5e trabaja.
ba más que once nocas, mientras que antes no se traba­
jaban menos de catorce.

Desde entonces. los obreros noneamencanes
consagraron todos sus esfuerzos B obtener la reducción
de I~jornada de trabajo a ocho horas solamente. El
presidente Johnson promulgó la legalidad de las ocho
horas para todos los empleados del gobierno, y los
obreros continuaron reclamando a los patronos la
adopción del sistema de las ocho horas.

El20 deagosto de 1K66se celebró en Baltimore
un gran Congreso obrero, CIl el cual se declar6 que ya
era tiempo de que los trabajadores abandonasen los
psrudos burgueses, y 'e acordó. en consecuencia,
organizar el partido nacional obrero, El 19 de agosto
del siguiente año celebraba ya su primer Congreso en
Chicago el nuevo partido,

En 1868y en los siguientes nñosse declararon
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desplegaron en esta tarea una actividad prodigiosa,
tendiendo siempre B establecer la solidaridad más
estrecha entre lodos los trabajadores.

Tbe A larm era el órgano de losanarquistas ame­
ricanos, y desde las columnas de aquel periódico hizo
Parsons una cnérglca campaf\a en pro de lahuelga gene­
ral por las ocho horas. ¡¡¡ órgano másimponnntede los
anarquistas alemanes, el Arbeiter Zeltung, del que eran
los principales redeeiores Spics, Schwab y Píseher, no
se distinguió menos en la propaganda de lahuelga gene­
ralAmbos periódicos IIIlitaroo la opinión de tal manera,
quedesde luego se preve laque la lucha iba a ser temblc.

los eradores anarquistas que másse distlnguíe­
ron en los mítines fucron Parsons, Spíes, fieldeny Engel.
EstOS cran conocidos como tales, RO sólo entre los
trabajadores, sino también entre los burgueses.

Amedida que se aproxlmaba el dla JO d. mayo
l. agitación iba en aumento. Los capitalistas empezaron
8 tener miedo, y decidieron organizarse para resistir las
pretensiones de los obreros, y la prensa asalariada se
mostró cruel e infame en losmedios que proponfa para
acallar el descontento de las clases jornaleras.

La lucha que se avccinabatuvo por preliminar
graves conllieros entre patronos y obreros. Elmás impor­
tame ocurrié durante el mes de febrero en la fuctorla de
Me. Cormicks, donde fueron despedidos 2.100 obreros
por negarse a abandonar sus respectivas crganízaciones.

Por fin llegó el 1· de mayo.Miles do trabajado­
res abandonaron sus faenas y proclamaron lajomadn de
ocho horas, LaUnión Central Obrera de Chicago con­
vocó un mitin, al que asistieron 25.000 personas.
Dirigieron la pallbra a la concurrencia Spies, Parsons,
Ficldcn y Schwab.

La panliznción de los trab;jjos se generalilÓ.
En unos cuantos días los huelguistas hablan llegado a
más de 50.000. Las reuniones se multiplicaron. La pollcln
andaba ansioso sin saber qué hacerse, TUvoel valer de
acometer a una manifeswción de 600 mujeres perte­
necientes al ramo de sastrería,

Los patronos empez....ron a hacer concesiones.
La causa del trabajo triunfaba en toda la linea,

E12 de mayo tuvo lugar un mitin de los obreros
despedidos de la factorfa Me. Cormicks para pmlcstar
de los atropellos do la polie!a, Los oradores del mitin
fueron ParsODSy Schwab.

El día 3 se celebró un bnportante mitin cerca
de Me, Cormicks. Spies. que era conocido como buen
orador, fue invitado 8 hablar. Cuando trató de hacerlo,
muchos concurrentes ajenos a las ideas socialistas
protestaron gritando que no quedan oir discursos
anarquistas. Pero Spies continuó su peroración, y bien
pronto dominó al público, siendo oído en medio de un
gran silencio. A las cuatro. SODÓ la campana de Mc.
Cormicks. y empelaron a salir los obreros que
continuaban trabajando en la factoría. Una gran pano
de los reunidoshizo un movimiento de avance bacia Mc
Cormicks, sin que Sples interrumpiese su discurso, que
dur6 quince minutos. El pueblo empezó a arrojar piedras
a la facroría, pidiendo la paralización de los trabajos.
Entonces se avisó por teléfono a la policfa, que acudió
presurosa. Fue acogida su presencia con grandes
muestras de desagrado. y acometió por ello a la multitud
disparando algunos tiros. Los obreros se defendieron a

11 A pesar del gran movimiento obrero
que acabamos de resellar. las ideas socialistas

L,-_J bailaban cier18 resistencia entre la población
americana, mas extendíense con inusiwla rapide7 entre
los elementos alemanes y otros que componen una parte
muy ünportnnte de loscentros industriales de los Eslados
Unidos.

Una de hu causas principales do aquella
resistencia era la falta de periódicos obreros. ti
Socialist« ero el único periódico que desde Nueva York,
editado por Vletor Drwy. extendía entre la población
de origen inglés las ideas de emancipacién social.

En Chicago especialmente, Jos socialistas cate­
cían de fuerza, Durante mucho tiempo, Albcr10 R Par­
SQn$, fue el único orador inglés de las reivindicaciones
sociales. Además los socialistas norteamerlcaaos fiaban
mucho en los procedimientos electorales, y fue preciso
el rranscurso de algllo tiempo para que la experiencia
les demostrase que 5610 por los procedimientos revolu­
cionarios se podfa obtener algím resultado practico. en
Chicago llegaron, no obstante, a obtener los socialistas
significativosltÍunfos electorales, basta quemixtilicadas
las elecciones por el poder, 8 fin de evitar los éxitos
continuos del socialismo, y dí.ididos los socialistas en
dos bandos por sostener a distintos candidatos, empelÓ
a ganar prosélitos la idea de la abstención y del
apartamiento de la polltica.

El periédico de Bcsron ldberty; editado por el
anarquista individualista TUcker,elArbeitor Zcilllllg, do
Spies, y la Alarm, de Parsons, que so publicaban en
Chicago, popularizaron las ideas anarquistas.

Los anarquistas de Cbicagocombatieron prime­
ramenre el acuerdo de la Federación de los trabajadores
de los Estados Unidos y Canadi referente a la huelsa
del l°demayode 1886,perocombaliéronlo porjuzgarlo
insuficiente y ser partidarios de ir derechamente a la
Revolución. Más tarde dejaron de combatirlo y aun lo
apoyaron, pues comprendieron que la huelga general por
les ocho horas era Indudablemente un medio de aunar
las fuerzas obreros y agitar la opinión y las masas,
preparándolas para OIt8S más resueltas actitudes,

Se fomlÓen Chicago una asociación de las ocho
horas y se celebraron multirud de reuniones al aire libre,
O<g1lnizándosey preparándose casi lodos losofiCIOSpara
la anunciada huelga. Los grupos socialistas y anarquistaS

jornada legal dc las ocho horas, decretes y leyes que
fueron por completo letra muerta, pues los burgueses
prescinden de ellas, como hacen siempre que a SU$

intereses conviene.
En conclusIón: más d.200.000 obreros de los

Estados Unidos lmblan obtenido a mediados de mayo
de 1886 una reducción de horas y otras ventajas. De
110.000 obreros que en Chicage y sus alrededores se
declararon en huelga, 47.500 obtuvieron trlunfc
completo sin gran esfuerzo.

En None América nació la idea de iniciar la
huelga general, y ya hemos visto como la clase
trabajadora ba respondido en todas partes 8 aquella
iniciativa. De Chicago partió laprimera señal, y apenas
ha rranscurrido tiempo apreciable cuando la lucha Se ha
generalizado de UD modo imponente.
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Terminaba ya Fielden su discurso, cuando del
pUf>tode policía inmediato se destacaron en formación
correcta)' con las armas preparadas unos ciento ochenta
polictas, El capitán
del primer cuerpo
habla ordenado que
se disolviese el mitin,
y sus subordinados,
s¡n esperar a más,
fueron avanzando en
9CDtudame-nazadol'lL

Cuando era
inminente 01 ataque
de la pollcla, cror.ó él
espacio un cuerpo
tuminosoque, cayen­
do entre la primera y
segunda compañía
produjo tm estruendo
fOl1ll.idable.Cayeron
al sucio más de se­
serua polleras heridos
y muerto uno de
ellos,lIamadoDegan,

lns tanrá­
neamenre la polleJa
hizo una descarga
cerrada sobre el
pueblo. y este huyó despavorido en rodas direcciones.
Perseguidos a tiros por la policía muchos perecieron o
quedaron mal heridos en las calles de Chicago.

Los burgueses, en el periodo culminante de
excitación. hablan perdido l. cabeza: impulsados por el
frenes! del terror. empujaban a la fuerza pOblica 3 la
matanza.

Se prendió a los obreros a derecha e izquierda,
se profanaron muchos domicilios privados y se arrancó
de ellos a paefficos ciudadanos sin causa alguna
justificada.

Los oradores de Haymarkei, a excepción de
Parsons, que se habra ausentado, fueron detenidos; los
que se hablan significado de algün modo en el DIOvi­
miento obrero fueron perseguidos y encarcelados, El
periódico Arbeiter lelllmg fue suprimido y todos sus
impresores y editores detenidos. Los mltines obreros
fueron probibidos o disueltos.

Después se hicieron círcutar los rumores mas
absurdos y rerroríflcos de supuestas conspiraciones
contra la propiedad y la vida de los ciudadanos. La
Prensa capimlista no cesé de gritar: ¡Oucificadlos!.

Asf fue bruscamente interrumpido el
movimiento por las ocho horas de trabajo.

Lapcllcíase emregé aun misteriosoy significa­
tivo silencio, a la par que hacia circular la especie de
que tenia ya las pruebas más evidentes contra los
perpetradores del crimen do Haymarket.Indudablemenre
se preparaba una comedia sangrienta.

¿Qué de extraño tiene, qué de particular que
WI trahajador cualquiera hubiese arrojado 13bomba que
sembró el espante en medio de la policía, si ésta babia
ametrnltado y trataba de ametrallar 011'8 vez a pacíficos
obreros queejercían su derecho gamntizado por las leyes
americanas?

pedradas y a tiros de revólver. La poficla hizo entonces
un fuego vivo y c~nMuo sobre la muchedumbre, no res­
petando 8 los nilIos. a las mujeres y a los ancianos. El
terror se apoderó de las masas, que huyeron despavo­
ridas. dejando Iras de si seis mueJ10Sy gran número de
heridos.

Presa de gran mdigDación corrió Spíes a las
oficinas del Arbeiter ZeilUng. y C$cribióun manifiesto
titulado «Circular del desquite», que fue distribuido en
todas las reuniones obreras.

En las reuniones de aquella misma nocbe se
discutieron los sucesos de ]\IIe.Corrnicks. Se acordé por
depronto convocar un mitin en Heymarketpara la noche
siguiente, a fin de protestar contra las brutalldades
policfacas.

A la mallana siguiente, 4 de mayo. Facher
infoOlló a Spies del acuerdo tomado y le invIIÓo que
hablase en el mitin, prometiéndolo asr Spies. Este vio
poco después la convocaroria del mitin, en la que se
leía: "iTrabajadores, a las armas, y manifestaos en toda
vuestra fuel'2ll!».Emonces Spies dijo que era necesario
prescindir de aquellas palabras y Fischer accedió a su
deseo. De l. convocatoria, así corregida, se tiraron
20.000 ejemplares, que fueron repartidos entre los
obreros.

Parsons se hallaba a la sazón ausente en
Cincinnatl, Al llegar a Chicago o, die 4 por la mañana,
ignorando el acuerdo lomado y queriendo ayudar 8 su
esposa en los uabajos de organización de las costureras.
convocó al «Grupo arncricano» a una reunión en las
oficinas del Arbeiter 'Leilung.

POI'la tarde fue Spies a Haymarket. yno viendo
a nino"';norador inglés se dirigió con algunos amigos en
busca de Parsons; pero como 110 lo bailase. volvió.
Haymarket ya de noche ~ dio principió al mitin.

Entretanto algunos miembros del «Grupo
americano», entre ellos Fielden y Schwab, ñreron
llegando a la re-dacción del Arbeiter ZeiJung. A ese de
las ocho y media. entTÓParsODS con su compañera, sus
dos nillasy laseñorita llolmes. Schwab abandonó pronto
el local para dirigir un mitin en Detring, donde estuvo
hasta las diez y media.

La discusión sobre la organlzacióo de las COStu·
rcras cesó al tenerse noticias do que en Iíayrnarket hacían
falta oradores ingleses. adonde se dirigieron Parsens y
su familia, Fielden y la mayorparte de los concurrentes.

Al llegar Parsons al mitin, dejó de hablar Spies
y tomó aquél la palabra. Su discursó duró una hora
aproximadamente, El mitin se celebró enmedic del orden
más completo, hasta el punto de que el M.}ordeChica­
go, que asistia al mitin con propesuo de disolverlo. si
era necesario, loabandonó al concluir de hablar Parsons,
avisando al capittln Bonlicld que diera las órdenes
opcrtunas a los puestos de policfa para que se retiraran
las fuerza., • sus casas

A Parsons siguió en el usodc la palabra Fieldcn.
El tiempo amenazaba lluvia y soplaba aire ñio,por cuya
razón. a iniciativa de Parsons, se continuo la reunión en
el próximo salón llamado Zept-Hall. 1'0 obstante eao,
continuó hablando Fielden ante unos cuantos centenares
de obreros que quedaron en Haymarket,

Lamayor parte de losconcurrentes, y entre ellos
Parsons, se dlrigíó a 7..ept-HaU.donde halllibaseFlscber.
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impidieron. Así quedó aplazndo para el4 en.Haymarket,
Ungg era, según Grinnell. el encargado de comprar
dinamita y confeccionar bombas. Scbnaubeh, cuñado
de Schwab, era el que habla arrojado la bomba de
Hayrnarket con ayuda de Spies. El plan de acción babia
sido preparado por este último. Grirmell acusó de
cobarde a Spies porque no asistió a la refriega de Me.
Cormicks, pero más adelante, a fin de sentenciarlo a
muerte, acumuló sobre él toda clase de borrares,
apoyándose en .1 testimonio de un tal Gilmer. que afirmó
haber visto al cobarde prender fuego 3 la mecha de una
bomba arrojada en Hayrnarket. La vasta asociación
secreta denunciada era obra de la Internacional. Los
miembros de dicha ••ociación se diviclfan en grupos
encargados unos de la propaganda revolucionaria, otros
de la fabncación de bombas y otros de preparar en el
manejo de las armas a los afiliados.

Todo lo que pudo probar el representante del
Estado, es que si cuanto relató fuera cierro, hubiera
indudablemente estallado en Cbicago una terrible
rebelión de los InIbajadorcs.

Los testimonios más importanres para el
rrrinisterio fiscal, tampoco pudieron probar nade en
concreto contra los procesados.

W8l1er,Schradcr y Sellger, ames compañeros
de losacusados. depusieron contra los mismos, por temor
a las cousecuencias del proceso o por obtener el cumpli­
miento do IlISpromesas que la policfa les habla hecho.

WaUerpretendió probar la conspiración, y se
vio obligado. declarar que en el mitin de Haymarket.ni
siquiera se esperaba 8 la pohcía y que en la reunión
preparatoria para eonvocarlo no se habló nada de la
dinamita. WaJlcrse vendi6 miserablemeote ala policía.
pues su hermana Paulina Brand es declaró. cuando ya
habían sido ejecutados nuestros amigos, ante el juez
Eberhardt, que lodo lo dicho por su hermano era falso.

Scbrader habla de comprobar lo dicho por
WaUer,pero su testimonie fue tan favorable para los
acusados, que el procurador del Estado, perdiendo la
calma. gritó, dirigiéndose 8 la defensa: (<¡Este testigo no
es nuestro; es vuestrol»

Gihner declaró que habla VIsto a Schnaubelt
arrojar la bomba asistido por Flschcr y Sptes, Pero se
probó que Fischer estaba en Zept Hnll en el momento
en que se arrojó la bomba, Spies en la tribuna de los
oradores, y que la descripción del acto no se ajustaba a
la situación y aparición de Schnaubelt. Su irresponsa­
bilidad fue denunciada por un gran número de testigos.

Seliger quiso probarqoo Lingg había fabricado
la bomba de Hayrnarkel, pero no pudo probar sino que
Lingg hacía bombas, lo cual O() era contrario a las leyes
de aquel pats, sin que consiguiese demostrar que existía
alguna conexión entre la bomba de lIayrnarket y las
fabricadas por Lingg. La defensa presentó dos testigos
que negaban el testimonio de Seliger, pero la sala los
recusó con la parcialidad de siempre.

Para probar el delito de couspíración, el minis­
terio fiscal acudió a la prensa anarquista. presentando
trozos de artículos y discursus d. los procesados,
anteriores con mucho a los sucesos origen del proceso.
El objeto de semejame prueba era bien claro. A pesar
de no ser nuestras locuciones contra el actual orden de
cosas tan duras como las que usa la prensa burguesa de

A consecuencia de los sucesos que acabamos
de reseñar, se incoó el correspondiente proceso.
Bl día 17 de mayo se NuniÓel «Gran Jurado».
Desde Chícago se dirigiÓ a un periÓdico de

Nueva York un telegrama que decía: «El Jurado es de
los mejores y podemos asegurar que In anarquía y el
crimen no tendrán cuartel en manos de los que componen
aquella corporación, Es indudable que Spies, Parsons,
Schwab y olTOSagitadores serán acusados».

Y en efectc, el jurado se componla de elemen­
tos predispuestoS conln! los soeialisras y anarquistas. y
los principales propagandistas y eseriteres de esas ideas
fueron acusados.

La acusación comen la sesenta y nueve
cláusulas, complicando en el asesinato del pollcía Degan
o August{) Spies, Micbael Schwab, Snmucl Fielden,
Adolfo Fischer, George Engel, Luis l.íngg, Óscar W.
Neebe, RodaJfo Scbmaubeh y William Scliger,

El Oltimo JlIZO traición vendiéndose villana­
mente a la policía.

Schamaubelry Parsons no se hallaban en poder
do la policía. pero el segundo, cuando llegó el momento
preciso, seguro de Su inocencia. se presentó en el banco
de los acusados para ofrecer con ~uscempañeros la vida
en holocausto de las ideas.

El dia 21 de junio mvo lugar ti examen de los
junidos ante eljoez Jeseph F..G8l). Pueron Íllterrogados
más de mil individuos, entre los cuales sólo habla cinco
o seis obreros, que recusé el ministerio público. En
cambio fueron admitidos hombres que declaraban
previamente que teman un prejuicio desfavorable acerca
de los anarquistas y socialistas, como clase; hombres
que afirmaban estar previamente convencrdos de la
culpabilidad de los acusados. !ln los aUlOSoonstan estas
declaraciones, y a pesar de las OpOrtlU18Sprotestas los
acusados cuvieron que conformarse o poner su vida en
manos de gentes que desde luego los crelan criminales.

Cuando la defensa pidió que se instruyese de
nuevo el sumario, se hizo constar por medio de declara­
ción jurada que el alguacil especial Aenl)' Ryce habla
dicho a varias perronas muy conocidas en Chicago, que
al efecto se citaban, que él habla sido ti encargado de
prepararlo todo de 181modo, que no fOlTRaranpone del
jurado más que hombres desfavorables 8 los acusados y
éstos hubieran de ser as! condenados forzosamente, iHe
ahí la pureza de la justicia federal de 105ESIIldosUnidos!

El examen de los jurados duró veintidós días,
El JS dejulio, Grinnell, como representante del Estado,
empezó su acusación complicando a loscomparecientes
con losdelitos de consplración y aseslnaro'1prometiendo
probar quién había arrojado la bomba de I Iaymnrket,

Fundaba la acusación en que los procesados
pertenecían a una sociedad secreta que se propcnla hacer
la Revolución Social y destruir por medlode la dinamita
el orden establecido. Ello de mayo era el clfaseñalado
para realizar el movimiento, pero causas imprevisras lo

111

¿Por qué edmirarse de una consecuencia natural
del derecho a la defensa propia?

Perseguidos a tiros, los trabujadores. contes­
taron como era natural: la fuerza contra la fuerza.
Cualquier otIa cosa hubiera sido cobarde.
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Al diri¡;inne a este tribunal lo hago como
representante de una clase enfrente de los de otra clase
enemiga, y empezaré con las mismas palabras que un
personaíe veneciano pronunció hace cinco siglos ante
el Consejo de los Diez en ocasión semejante: «Mi
defensa es vuestra acusecién: mis pretendidos crímenes
son vuestra historia», Se me acusa do complicidad en
asesinato y se me condena, a pesar de no presentar el
ministerio público prueba a1gtmade que yo conozca al
que arrojó la bomba ni siquiera de que en mi asumo
hay a tenido intervención alguna. Sólo el testimonio del
procurador del Estadoy deDontieldy Ia.~contradlctoeias
declaraciones de Thomson y de Gilmer, testigos pagadO$
por la policía, pueden hacerme pasar como criminal. Y
si no existe UII hecho que pruebe mi participación omi
responsabilidad en el asunto de la bomba, el veredicto y
su ejecución no SOnmás que UDcrimen maquiavéUca­
mente combinado y fiiameote ejecutado, cómo IllJItos
otros que regrstra la historia de las persecuciones
polineas y religiosas. Se hao cometido muchos crímenes
jurídicos aunobrando de buena fe los representantes del
Estado, creyendo realmente delincuentes a los
sentenciados. En esta ocasión ni esa excusa existe. Por
si mismos, los represenrarues del estad!) han fubricado
lamayor parte de los tesrimonios. y hanelegido unjurndo
viciado en su origen. Ame este tn'bunaJ,ante el público.
yo acuso 01 procurador del Estado y a Bonfield de
conspímción inlamo para asesinarnos.

Referiré un incidente que arrojar~ bastante luz
sobre la cuesuén.

La larde del mitin de Haymarket, encontré a
eso de las ocho a unmi Legner, Este Joven me acompalló.
nodejándome basta elmomento quebaj~de l. tribuna.
unos cuantos segundos antes de esmltar la bomba. El
sabe que no vi A Schwab aquella larde. Sabe también
que no tuve Inconversación que me atribuye Tbomson.
Sabe que no bRj6de la tribuna par. encender la mecha
de la bomba. ¿Por qué los honorables representantes del
EStado.Grinncll y Boafield, rechazan a este testigo que
nada tiene de soclllhSta? Porque probarla el petjorio de
Tbomson y la falsedad de Gilmer. El nombre de Legner
estaba en la lista de los testigos presentados por 01

DISCURSO

AUGUSTO
SPIES

I

Augusto Vicent Theodore Sples,
nació en Laudeck, Hesse, en 1845. Fue 3

los E.~tadosUnidos eo 1872y a Chicago en
1873. trabajando en su oficio impresor. En
1875 se interes6 mucho por las teonss
socialistas; dos alIos más tarde ingresó en
el panido soeialiStay fue redactor del perió­
dicoArbeller 7.elfuIIgen 1880;poco tiempo
después sucedi6 a Paul Grottkan como di­
rector dol periódico, cuyo cargo desempeñó
con gran actividad hasta el día que fut dete­
nido. Desde aquella época (1880) SCl'CCORO­
cíaen~18uno de lo.más inteligentes propa-
gandistas de las ideas revolucionarias. Era un ardiente
orador, y con frecuencia se le invitaba a hablar I!II los
mitines obreros de las principales ciudades de Illinois.

NOTA BIOGRÁFICA

lTTfl Las defensas de los abogados.
~ aunque notables en la fonna, carecen de

Importancia por una razón fácil de
comprender. A los acusados no se les probó
que hubieran cometido crimen alguno; luego
poco había do costar a los defensores
demostrar que lo petición fiscal era, además
de injusta, bArbaray cruel.

La acusacién insistía principalmenle
e" las ideas que profesaban los procesados, y
en este punto nada podían hacer los
defensores, ya que aquéllos no rl!llegabnnde
sus ideas. sino que se mostraban orgullosos
de ellas.

Son, pues, las defensas o discursos
do los mismos acusados las que tienen
impornmcia verdadera, y vamos a producirla!
en eXIr.ICLO.precedidas de una biografoa de
cada uno de ellos.

la República modelo cuando pide la matanza de los
obreros, se presentaron conveníentememe para aterro­
rlzar a losjurados, ya mal dispuestos contra lossocialis­
las y anarquistas como clase. Esta apelación 8 las pasio­
nes de los jurados se extremó hasta el puntOde exhibir
annas, bombas de dinamita y ropas ensangrentadas que
so electa pertenecientes a los polizcntcs IIStslnados.

La teoría del representante del EStado quedó,
n pesar de todo, completamente desrruída, porque no se
consiguió establecer una relación evidente entre lobom­
ba arrojada eu Haymarket y los anarquistas procesados.

Los hechos. sólo los hechos quedaron en pie.
Degan primero y siete policías más después habían
muerto; otros sesenta hablan sido heridos; los acusados
habían empleado duras p.lobra> contra el actual orden
de cosas. contra la irritante distribución del trabajo y de
la riqueza, contra las leyes y sus mantenedores, contra
In tirunla del Estado y el privilegio de la propiedad, y
era necesario tomar vidn por vida yahogar en sangre la
naciente idea anarquista. Los ocho procesados fueron
sentenciados.

El 20 de agoste se hizo público el veredicto
del jurado, Augusto SPI", Miguel Schwab, Samucl
Fielden, Alberto R. Parsons, Adolfo Fischer, George
Engel yLuis Lingg. fueron condenados a muerte; Óscar
W.Neebe a reclusión por IS nños.

Ocho hombres condenados por ser anarquistas,
y condenados siete de ellos a muerte en la libre y feliz
República Federal Norteamericana: he ah! el resultado
final de una comedia infame, en l. que no hubo
procedimiento indigno 8 que no se apelase ni falsedad
ni perjurio que no se admities".
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MIGUEL
SCHWAB

Nació Miguel Scbwab.
en Manltein (Alemania), en
1853, recibiendo su primera
educación en un convento.
Trabajó algunos atIosde en­
cuadernador en distintas
ciudades de Alemania. Fi·
guró en su país afiliado ni
partido socialista. Fue 8 los
Estados Unidos en 1879 y
colaboró mas tarde con
Spies en Arbeiter atfung.
Era un correcto orador y su
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NOTA BIOGRÁFICA

de castas Y de clases, el estado doode unas clases viven
a expensas del trabajo de otra clase -a Jo cual llamáis
orden-o yo creo, 51.qucCSlabI!rlJamfonnade laorg¡¡niza­
&i60social. con sUSrobos y sus asesinatos legales. está
próxima a desaparecer y dejará pronto paso a una
sociedad libre, a lo asoclacién volumaria o hermandnd
universal, sí lo preferís, [Podéis, pues, sentenciarme,
honorable juez, pero que al menos se sepa que en el es­
tado de IIlinois ocho hombres fueron sentenclados a
muerte por creer en un bienestar futuro, por no perder la
fe en el último triunfo de la Libertad y de la Justicial

Gnnnell ha repelido varias ve= que este es
un país adelanmdo. IEl veredicto corrobora tal aseno!

Este veredicto lanzado contra nosotros es el
anatemade las clases ricnssobre sus expolíadas vlctimas,
.1 Inmensoejército de los asalariados. Pero si creéis que
ahorcándonos podéis contener el movimiemo obrero,
ese movimiento constante en que se agitan millones de
hombresque viven en lamiscría, losesclavos del salario;
si esperáis salvación y lo creéis, jahorcadnos...!IVOSOIrO$
y sólo VOSOll'OS sois los conspiradores y los aghadorest

Yabe expuesto mis ideas. Ellas constituyen una
parte de mí mismo, No puedo prescindir d. ellas, y
aunque quisiera no podrIa. Y si pensáis que habréls de
aniquilar estas ideas, que ganan más ymás terreno cada
día, mandándonos 8 la horca: si una vez más aplicáis In
pena de muerte por atreverse a decir la verdad -y os
desafiamos aque demostréis que hemosmentido alguno
V07.-. yo os digo que si lamuen. es lapena que imponéis
por proclamar l. verdad, entonces estoy dispuesto a
pagar tan cesrese precio. ¡Aborcadnos! lo verdad
crucificada en Sócrates, en CriSto,en Giordano Bruno,
en Juan de Huss, en Galileo. vive todavía; éstos y OtrOS
muchos nos han precedido en el pasado. ¡Nosotros
estamos prontos a seguirlcsl

El discurso de Spies, tnterrumpido sin cesar
por el juez, (1lIrómás de dos horas. Hablaba con
fervoroso entusiasmoy las tmerrupciones hacíanle más
enérgicoy elocueme.

ministeric pübllco. No fue. sin embargo. citado. y la
razón es obvia. Se le ofrecieron 500 duros porque
abandonase la población, > rechazó indignado el
ofrecimiento. Cuando yo preguruaba por Legner nadie
sabía de él; iul bonorable, el bonorabillsimo GrínneU
me contestaba que él mismo lo habla buscado sin
conseguir encontrarle! Tres semanas después supe que
aquel joven habla sido conducido por dos polic(as a
Buffalo, Nueva York. IJuz.gadquiénes son los asesinosl

Siyo hubiera arrojado la bomba o hubiera sido
causa de que se arrojara. o hubiera stqmera sabido algo
de ello, no vacilada en afirmarlo aquí. Cieno que
murieron algunos hombres y fueron heridos OIlOSmas.
¡P"ro así se salvó la vida a cemenares de paclficos
ciudadanos! P()r esa bomba, en lugar de cemenares de
viudas y de huérfanos, 00 hay hoymás que unas cuantas
viudas y algunos huérfanos,

Mas, dccls, «habéis publicado anfculos sobre
la fabricación de dinamita».ybien; todos los periódicos
los han publicado, entre ellos los ótulados Tribune y
Times. de dondc yo los trasladé. en algunas ocasiones,
al Arbeiter al/I/ng. ¿Por que no uaéis a la b:Irra a los
editores de aquellos periódicos?

Meacusáis tambiénde noser ciudadano de esa:
país. Resido aqul hace tanto tiempo como GrinDcll, y
soy tan buen ciudadano como él, cuandomenos, aunque
no qulsiera ser comparado C9" tal personaje.

Grinnell ha apelado innecesariamente al
patriotismo del jurado, y yo voy 8 contestarle con las
palabras de un literalo inglés: ¡Elpatriotlsmo es el último
refugie de lo, tnfOl1les!

¿Qué hemos dicho en nuestros discursos) en
nuestros escritos?

Hemos explicado al pueblo sus condiciones y
relaciones sociales; le hemos hecho ver los fenómenos
sociales y las circunstancias y leyes bajo las cuales se
desenvuelven; por medio de la investigación ciemíllca
hemos probado basta la saciedad que el sistema del
salario es In causa de todas las iniquidades, iniquidades
tan monstruosas que claman al cielo. Nosotros hemos
dicho además que el sistema del salario, como forma
especifica del desenvolvimiento social, babrfa de dejar
paso, por necesIdad lógica, a formas más elevadas de
civilización; que dicho sistema preparabJ .1 ClIlIlUlO y
favorecía la (undación de un sistema cooperativo
universal, que tal es el Socialismo. Que talo cual teoría,
tal o cualdlseñc de mejoramiento futuro, no eran materia
de elección, sino de necesidad histórica, y que para
nosotros lalendencio del progreso ero la delAnDI't¡lIismo.
esto es, In de una sociedad libresin clases ni gobernantes,
una sociedad de soberanos en la que la libennd y la
igualdad económica de todos produciña un equilibrio
estable como b3SCy condición del orden natural

Grinnell ha dicho repetidas veces que es la
Anarquía la que se trotade sojuzgar. Pues bien; la teorla
anarquista pertenece ala filosotla especulativa. Nada se
habló de la anarqula en el mitin de Haymarket. En este
milin sólo se tralO de l. reducción de horas de trabsjo.
Pero insistid: <<¡Esl. Anarqula a l. que so[uzgal» Si asl
es, por vuestro honor, que me agrada: yo me sentencio,
porque soy anarquista: Yo creo, como Buckle, como
Paine, como Jefferson, como Emerson y Spencer y
muchos OItOS grandes peasedores del siglo, queel estado
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en las mqjeres) en los níños, sobre todo en los infelices
e inocenres niños, ¿Y DO es esto horrible en una ciudad
que se reputa civilizada ...?

.., Dc ahl, pues. que hayo nqul más socialistas
nacionales que extranjeros, aunque la prensa capitalista
afírme lo contrario COnobjeto de atusar a los Ultimas de
traer la perturbación y el desorden.

El socialismo, !al como nosotros lo entende­
mos, significa que la derra y la.. mAquinas deben ser
propiedad común tI.1 pueblo. La producción debe ser
regulada y organizada por asociaciones de productores
que suptan n las demandas del consumo. BeJo tal sistema
todos los seres humanos habrán de disponer de medios
suficientes plll1lrealizar un trabajo dtil. y es indudable
que nadie dejará de trabajar. Cuatro horas de trabajo
cada día serían suficientes para producir lodo 10
necesario para una vida confortable. con arreglo a las
estadístices, Sobrarfa, pues, tiempo para dedicarse a las
ciencias y al arte.

Tal es lo que el socialismo se propone, Hay
quien dice que esto no es americano, Entonces será ame­
ricano dejar al pueblo en l. ignorancia. sera ameDC3IlO
explotar y robar al pobre, será americano fomenter la
miseria y elcnmen. ¿Quehan hecho los grandes partidos
políticos porel pueblo? Prometermucho y nobacernsda,
excepto corromperlo comprando votos en los dfas de
elección.

«La Anarqulacsté muerta», ha dicho el procura­
dor general. La Anarquia hasta hoy sólo existe como
doctrina.y Mr.GnnneU DO tiene poder para matar a una
docuina cualquiera. La Anarqula es hoy una aspiración,
pero una aspiración que se realizará más omeaosprcato,
no sé cuando, poro que se realizara indudablemente.

Es 1111 error emplear la palabra anarquía como
sinónimo de violencla, pues son COSJl!l opuestas. En el
presente estado social la violencia se emplea a cada
momento, y por esto nosotros propagamos la violencia
también, pero solamente corura la .iolencia. corno un
medio necesario de defensa.

La Anarquía es el orden singobierno. Nosotros
los anarquistes decimos que el anarquismo será el
desenvolvimiento y la plenitud de la cooperación
universal (comunismo), Decimos que cuando la pobreza
baya sido eliminada y la educación sea integral y de
derecho común.Ia l1lZÓI1 sera soberana. Decimos que el
crimen pmenecm\ al pasado. y que las maldades de
aquellos que se extravíen podnIn ser evitadas de distinto
modo al de nuestros días, Lamayor parte de 105crímenes
son debidos al sistema imperante que produce la
ignorancia y la miseria,

Nosotros los anarquistas creemos que se
acercan los tiempos en que los explorados reclamarán
sus derechos a los exploradores y creemos además que
la mayoría del pueblo, con la ayuda de los rezagados de
las ciudades y de las gentes sencillas del campo. se
rebelarán contra In burguesía de hoy. «La lucha, en
nuestra opinión. es inevitable».

Hablare poco, y seguramente no despegarla
mis labios, si mi silencio no pudiera ínterpretarse como
un cobarde aseruimiemo a la comedia que acaba de
desarrollarse.

Denominar justicia u los procedimientos
seguidos en este proceso seria una burla. No se ha hecho
justicia ni podrla hacerse, porque cuando una clase esta
enfrente de otra es una hipocresía y una maldad
suponerlo tan solo.

Decís que la anarquía está procesada, y la
anarqutaes una doctrina hOMiIa la fuerza bruta. opuesta
al presente criminal sistema de producción y disuibuci6n
de la riqueza.

Me sentenciáis a muerte por escribir en la
prensa ypronunciar discursos. Elministerio público sabe
can bien como )'0 que rm supuesta conversación con
Spies jamás existió. Sabe algo mejor que esto: sabe y
conoce todas las bcuezas del trabajo del que preparó
aquella conversación. Cuando comparecí ante el juez al
principio de este proceso, dos o tres policías declararon
que sin duda alguna me hablan visto en Haymurkct
cuando Parsons terminaba Su discurso. Entonces se
tnltaba ya de atribuirme el delito de arrojar la bomba.
A1meDOS en los primeros telegramas que se dirigieron a
Europa se dijo que yo lulbla arrojado varias bombas
sobre la policía, Más larde se comprendió la inutilidod
de esta acusación y entonces fueScbnaubelt el acusado ...

... Habláis de uno gisanlesca conspiración. UD
movimiento no es una conspiración, y nosotros lodo lo
hemos hecho a la luz del dia,

No hay secreto alguno en nuestra propaganda.
Anunciamos de palabra y por escrito una próxima
re' olución. un cambio en .1 sistema de produCCIónen
lodos los paises industrialiZlldosdel mundo, y ese cambio
viene, ese cambio no puede menos de llegar...

... Nosotros defendemos la anarquía y el
comunismo, ¿por qué? Porque si nosotros calláramos
hablarlan hasta las piedras, Todos los días se cometen
asesinatos. los niños son sacrificados inhumanamente,
las mujeres pctecon a fuerza de tmbajar )! los hombres
mueren lentamente. consumidos por sus rud:lSfaenas; y
nobe visto jamás que las leyes castiguen estos crímenes ...

... Como obrero que soy, he vivido entre los
mios; he dormido en s.., buhardillas y en sus cuevas; he
visto prostituirse la virtud a fuerza de privaciones y de
miseria)' morir de hambre hombres robusros por falta
de trabajo. Pero esto lo había conocido en Europa y
abrigaba la ilusión de que en 13 llamada ti<ml de la
libertad DO presenciarla estos tristes cuadros Sin
embargo he tenido ecaslón de convencerme de lo
contrario. En los grandes centros industriales de los
Estados Unidos hay '111l. miseria que en las naclones del
viejo mundo. Miles de obreros viven en Chicago en
habitaciones inmundas, sin ventilación ni espacio
suficiente: dos y tres familias viven amontonadas en un
solo cuarto y comen pihrafas de carne y algunos
vegetales. Las enfermedades se ceban en los hombres,

OISCURSO

popularidad entre el elemento alemánmuygrande. Como
organizador era digno émulo de sus compañeros de
pl·OCOSO.
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respondió: «Esroy escribiendo a mi hermano, que .5
editor de un periódico obrero». Al olr esto aquel oficial.
la agarró fuertemente por UD brazo, y ante las protestas
de aquella señoeíra, grilÓ: «iCOncluye, zorra, o te arrojo
al suelo!». Repito aqul estas palabras para que conozcáís
el lenguaje de un noble ofioial de Chieago. Es uno de
los vuestros. Insultáis a las mujeres porque no tenéis
valor para insultnr n los hombres- Locy Parsons obtuvo
igual tratamiento, a la vez que la aseguraban que no se
publiC&iamás el periódico Y que arrojarian por la venta­
na todo el material de la imprenta. Cuando 01 esto,
cuando vi que se pretendí. destruir lo q"" era propiedad
d. los obreros de Chicago, exclamé: «MientraS pueda
haré que el periódico se publique•. Y volvi a publicnr ti
periódico; cuando so nos echaron encime los policiacos
bandidos y todas las imprentas se negaron a ímprirmrlo,
reunimos fondos y adquirimos imprenta propia, mejor
dicho, dos imprentas, se multiplicaron los suscríprores.
y en fin, los trabajadores de Cbicago cuentan hoy con
todo lonecesarío para la propaganda. iHe abJ mi delitol

Otro delito tengo, yesbabercomribuido 8orga­
nizar varias asociaciones de oficios. poner de mi pan.
lodo lo que pude p:lra obtener SUC<lSÍvasreducciones m
la jornada de tmbajo y propagar las ideas socialistas.
Desdeel ailo 1865he trabajado siempre en este senndo.

EI9 de mayo, al volver a casa, me dijo mi espo­
sa que hablan venido veinticinco policías y que ni regís­
rrar la casa habían hallado un revolver. Yo no creo que
sólo los anarquistas y socialistas tengan armas en sus
casas. Rallaron también una bandera roja, de un pIe
cuadrado, con la que jugaba frecuemementc mi hijo. Se
registraron del mismo modo centenares de casas de las
que desaparecieron bastantes relojes yno poco dinero.
¿Sabéis quiénes eran los ladrones? Vos losabéis. eapuén
Schaack, VUestracompañía es una de las peores de la
ciudad. Yo os lo digo frente a frente y muy alto, capitán
Schaack, sois vos uno dó euos.

Habéis hallado en mi casa un revolver y una
bandera roja.Ilabéis probado que organicé asociaciones
obreras. que he tntbajado por la reducción de horas, que
he hecho CUJ!1Itobe podido por volver a publicar el
ArbeiferZeinlrlg: Ileahl mis delitos, Puesbien; me apena
la idea de que nome ahotquéis. honorables jueces, por­
que es preferible la muerte rápida a la muerte lenta en
que vivimos. Tengo familia, tengo hijos, y si saben que
su padre ha muerto lo llorarán y recogerán su cuerpo
para enterrarte, Ellos podrán visitarmi tumba, pero nu
podrán, en caso contrario, erurar en elpresidio para besar
a un condenado por un delilo que no h. cemerido. Esto
es IOdoJo rengo que decir. Yo os lo suplico. ¡Dtj.dmc
paniClp"'- de la suene de miscompañeros! ¡Ahorcadme
coneUos!

Aquel rasgo de nobleza -ahorcadme con ellos­
debió demostrar a los asesinas de los pieles rOJa.rlo
inúJilesque son SIISesfuerzos para aniquilar unas ideas
que cuentan c(lnhombres del temple y de la e"ergla de
Neebe.

Durenre los últimos días he podido aprender
lo que es la ley, pues antes na lo sabía. Yo ignoraba que
pudiera estar convicto de un crimen por conocer a Spies,
Fielden y Parsons. He presidido unmitiu en Tumer Hall,
a! que vosotros fuisteis invitados para discutir el anar­
quismo y el socialismo.Yoestuve, si, en aquella reunión.
en la que no aparecieron los representantes del sistema
capitalista aC1UaIpm discutir conlos obreros sus aspira­
ciones. Yo no lo niego. Tuve también en cierta ocasión
el bonor de dirigir una manifestación populnr, )' nunca
he visto un número tan grande de hombres en correcta
formacióny con el más absoluto orden. Aquella manifes­
tación imponente reoorrió las calles de la cluded en son
de protesto contra las injustici.s sociales. Si esro es un
crimen, entonces reconozco que soy un delincuente.
Siempre be supuesto que tenia derecho a expresar mis
id_ COmOpresidentede UDmitin pacifico y como direc­
tor de una manifestación. Sin embargo se me declara
convicto de ese delila, de ese pretendido deliro.

En la mabrul del S de mayo supe que habían
sido detenidos Spies )' Schwab y entonces fue también
cuando tuve la primera noticiade lacelebracíón del mitin
de Haymarket durante la tarde anterior, Después que
terminé mis lhenllS tui ala,; oflcínas delJlrhoiterZeitllng,
en donde encontré a la esposa de Parsons y lo ,c60rlt"
Holmes. Cuando iba • hablar con la primera de dichas
señoras, entró de pronto una manada de bandidos,
llamados policías. El mayor Harrison iba con eSIOS
piratas Ydijo: ,,¿QuJél¡es el director de este periódico.".
Los chicosde la imprentano sablan hablar inglés. y CODlO
conocla a Harrison me dirigí a él y le dije: .¿Qu~ pasa
Mt. Harrison?lt «Necesito -me contestó- revisar el
periódico I'0r si contiene algÚDardculo violcnto »,

Yo le prometI revisarlos y lo hice en compañle
de Mr. Hand, a quien Harrison fue a buscar. Harrison
volvió. los pocos minutos y vi bajar l. escalcre a lodos
los tipógrafos; otra pandilla de rufianes policiacos entró
a tiempo que la t-O;P0>8 de Parsoos y l. selloríra Holmes
se hallaban escribIendo. UIlOque yo tenia por uncaballe­
ro oficial dijo: «¿Qu~hacéISaquí'?»y la seftoritallolmes

DISCURSO

ÓSCARW.
NEEBE

Nació cn Filadelfia de padres
alemanes, En l. época en que Neebe
fue arrestado, no vivfa de un salario
fijo: dedlcábase a tmbajos panicu­
lares. Desde sus primeros años sintió
latir su corazón a favor de los deshere­
dados y fue siempre un excelente
organizador de las secciones de
oficios, siendo propllglllldista acérri­
mo de las idea. socialistas. Era casado
y tenia dos hijos. Su desvemurada
compañera, que le adoraba, murió del
disgusto 81 saber que hablan condu­
cido a su marido a la cárcel de Chiea-
go. Su único crimen consistió en su

amor por el movimiento revolucionario y el haber
incurrido en el odio de los gobernantes. Nada tuvo que
ver con los sucesos de Haymarkel_

NOTA BIOGRÁFICA
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LUIS
LlNGG

Nació en Mannheim (Alema­
nia), el 9 de septiembre de 1864. Su
padre trabajaba en maderes de conseue­
ciénysu madre era lavandera. Luisrecl­
bió su educación en las escuelas públi·
cas de su pueblo natal. La mane", como
las prlmems sombras do la vida empeza­
ron a obscurecer el horizonte del entono
ces n iño, las refiere ~Imismo delmodo
siguiente:

«Mi primera juventud se
deslizó feliz, basta que una desgracia
ocurrlda a mi padre produjo mi cambio
en nuestra posicién, que muchas veces
el hambre y la necesidad fueron
huéspedes implacables de nuestro
hogar. Sólo los titánicos esfuerzos de
mi pobre madrehicieron que sus visitas no fueran diarias.
Tratando de recupero un tablón que se habla deslizado
sobre la helada superficie del rfo, se rompio la capa de
hielo y mi padre desapareció de pronto en las aguas,
costando grandes dificultades ponerlo a salvo. ESIe
accidente destruyó su salud} amcnguó su capacidad para
el trabajo. En vista de esto, sin duda. su noble patrono le
redujo el salario, aunqueya hacia doce aIIosquomi padre
le trabajaba lealmente. y por úllimo le despidió, diciendo
que el negocio iba en decadencia. Asl, cuando apenas
tenis )'0 trece años recibí las primeras impresiones de lit.
injusticia de las iJutituciones sociales reinantes, es decir.
la explocaeión do! hombre por el hombre, observando
!o que ~osaba en mi propia familia. No Ole pasaba
inadvertido que el burgués se hacia cada vez más rico. a
pesar de l.vida di'pendiosa que llevaba. mientras que

NOTA BIOGRÁfICA

Yotenfa mis motivospara escribirlas. porque no quería
que, como en 011as ocasiones, los trabajadores fueran
ametrallados indefensos.Cuando Spies vio dicho original
se negó a tornar parte en el mitin si no se suprimían
aquellas palabras. Yoaccedl 8 sus deseos y Spies habló
en Haymarket, F.sto es todo lo que tengo que Veren el
asunto del millo...

Yono he cometido en mi vida ningún crimen.
Pero aquí hay un individuo que está en camino de llegar
a ser un criminal y UD asesino, y ese individuo es Mr.
Grinnell, que ha comprado testigos falsos a fin de poder
sentenciar amuerte Yo Jo denuncio aqul púbficamcrue.
Si creéis que con OSe bárbaro veredicto nniquildls a los
anarquiM8s y a la anarquía, estáis en UD error, porque
los anarquisras eslán díspuestcs siempre a morir por sus
principios. y estos son inmortales... Este veredicto es UD
golpe d.muertodado ala libertad de inlPrenta. a la líber­
tad de pensamiento, a la libertad de 18palabra, en este
p~. El pueblo tomará nota de ello. Es cuanto tengo que
decir,

No hablare mucho. Solamente rengo que
protestar contra la pena de muerte que me imponéis,
porqueno he cometido crlmen ninguno. He sido tratado
aquf como asesino y sólo se me ha probado que SO}

anarquista. Pues repito que proteste contre esa bárbara
peno, porque no me hahéis probado crimen alguno. Pero
si y(l he do 'er ahorcado por profesar las ideas
anarquistas, por mi amor a la libertad, a la igualdad y.
la fraremidad, entonces no tengo nada que ohjctar. Si la
muerte es la pena correlativa a nuestra ardiente pasión
por 18 libertad de la especse humana. enronees, yo lo
digo muy alto, disponed de mi vida.

Aunque soy uno de los que prepararon el mitin
de Haymarket, nada tengo que ver con el asumo de la
bomba. Yo no niego que he concurrido a aquel mitin.
pel"U aquel rnitln ...

Alllegar a este punjo, el defeJlSor. MI: Salomón,
le llamo oparte J te aconseja que no continúe en aquel
tono. Entonces Fi....cher; votviéndo!e la espalda, dice:
«Sois muy bondadoso, M, Sal"món Semuy biCII ¡"
que digo». rcominJJ6·

Ahora bien; el mitin de Haymarker no fue
convocado para cometer ningún crimen; fue, por .1
contrario, convocado para protestar contra los atropellos
y asesmatos de l. polic;. en la faetOriadeMc. Connicks.

El téstigo WalJery otros han afirmado aqur que
pocas horas después de aquellos sucesos habíamos tenido
una reunión previa para tomar la inlciaóva y convocar
una manifestación popular, Waller presidió esta reunión
y él mismo propuso la ideu del mitin en Haymarke;
También fue él quien indicó para que me hiciera cargo
de buscar oradores yredaetar lascfreulares. Cumpll este
encargo invitando a Spic~ a que hablara en el mitin y
tJUU1dandoimprimir 25.000 circulares. En el original
apareeíaalas palabras. ¡1)-Obqjadore.f. acudidarmadosí

DISCURSO

en Su educación secioló­
gica, fue poco después editor ypropietaño del periódico
Ssaats ZeilulIg. que se publicéen LíttleRoeh(Arkansas).
Un 1881 vendió el periódico yse trasladó a Chicago, en
donde trabajó de impresor, fundando después un
periédíco defensor d. las ideas mas avanzadas en el
campo socialista, Desde entonces su reconocida
ilustración le llevó al de~cmpcnodedif!ciles comisiones
en el seno de 1.organización obrera.

ADOLFO
FISCHER

Era natural de
Alemania y tema treinr8
aIIos cuando lo ahorca­
ron. A los diez años
emigrú con su fnmilia Q

10$ Estados Unidos y
aprendió el oficio de
tipógrafo en Nasbville
(Tenesee). Desde muy
joven profesé ideas
soerahstas. Adelantando

NOTA -BIOORÁFICA
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Es l. primt'ra vez que comparezco ante un
tribunal americano, )' en él se me acusa de asesino, ¿Y
por q~ razón estoy aqul'? ¿Por qué razón se me acusa
de asesino? Por lamismaque mve qee abandoear Alema­
nia. por la pobreza, por la miseria de la clase trabajadora.

Aqul también, en esta Ubre República, en el
país más rico del mundo, hay muchos obreros que no
tienen lugar en el banquete de la viday que como parias
sociales arrastran UM vida miserable. Aqul he visto.
seres humanos buscando algo con que alimentarse en
los montones de basura de las calles. ¿En qué consiste
mi crimen?

Cuando en 1878 vine desde Filadelfia a esta
ciudad, creía hallar más fácilmente medios de vida aqul
que en Filadelfia, donde me habla sido ímposlble vivir
por mas tiempo. Pero mi desilusión fue completa.
Empecé a comprender que para el obrero no hay
diferencia entre Nueva York, Filadelfia y Chicago, as!
como 110 la hay entre Alemania y esta República tan
ponderada. Un compaJIerodetaller mehizo comprender
científicamente la causade que en esteríeo país no pueda
vivir decentemente el proletario. Compré libros para

DISCURSO

JORGE
ENGEL

Nació en Cassel
(Alemania), en 1836.
Recibió una educación
común en las escuelas
públicas, y aprendió el
oficio de impresor. En
1873 pasó • los Estados
Unidos y UD año después
llegó aCbicago, donde se
afilió al partido socialisla.
Fue el fundador del
famoso grupo «Nortb·
west» en 1883. Su notoria
actividad)' energla incansable impulsaron grandemente
la organización. Bngel era un orador incisivo, y su
palabra correcta )' f~cil era old. con agrado por sus
mismos adversarios.

NOTA "BIOGRÁFICA

genio de un liscal!
Yo repito que soy enemigo del orden actual y

repito también que lo combatiré con todas mis fuerzas
mientras aliente. Os rets probablememe, porque esréís
pensando: KYano rurojonls más bombas». Pues permi­
tidme que os Il.segure que muero feliz, porque estoy
seguro de que los centenares de obreros a quienes he
hablado recordaran mis palabras y cuando hayamos sido
ahorcados ellos harén estallar la bomba. En esta
esperanza os digo: Os desprecio: desprecio vuestro
orden. vuestras leyes, vuestra fuerza. vuestra autoridad.
iAHORCADME!

Me concedéis, después de condenarme a
muerte, l. libermd de pronuncíar un último discurso.
Acepto vuesera ccncestén, pero solamente para
demostrar las injuSliclas, las calumnias y los nlTopeUo~
de que se me ha hecho víctima. Me acusáis de asesino;
¡y qu6 prueba tenéis de ello'?

En primer lugar. traéis aqui 8Seliger para que
deponga en mi contra. Diceque me ha ayudado a fabricar
bombas y }O he demostrado que las bombas que tenia
las comprt en la Avenida de Clyboume, ntlm. 58. Pero
lo que no habéis probado aún con el testimonio de ese
infame comprado por vosotros, es que esas bombas
tuvieran alguna conexión con la de Haymarket.

Me acusáis de despreciar la ley y el orden. ¿Y
qué significan la ley y el orden? Sus representantes son
los pohcías, y entre é.los haymuchos ladrones. Aqul se
sieara el capitán Schaack. Élme ha éonfesado que mi
sombreroy mis libros babí"" dcsapareeidode su oficina,
sustraldos por los policlas. ¡He ahi vuestros defensores
del derecho de propiedad!

MientraSyo decl...o francamente que soy partí­
dario de los procedimientos de fuerza para conquistar
una vida mejor para mis compañeros y para mi, mientras
afirmo que enfrente de 1. violencia brutal de la policía
es necesario emplear la fuerza bruta, vOSOtrOStratáis de
ahorcar a siete hombres apelando a la falsedad y al
perjurío, comprando testigos y fabricando, en fin. un
proceso inicuo desde el principio hasta el fin.

Grinnellha tenido el valor."'luídoodeno puedo
defenderme, de llamarmecobarde. í~1iserabIe!IUnbom­
breque se ha aliado COII Wl vil. con un bribón asalariado.
para mandarme a la boreal. Este miserable, que por me­
dio de las falsedades de otros miserables como ,,1trata
de asesinar a siete hombres, es quienme llama cobardel

Se me acusa del delito de conspiración. ¿Y
cómo se prueba Inacusación? Pues declarando sencilla­
mente que la Awciaci6n Internacional de Trabajadoret<
tiene por objeto conspirar contra la ley y el orden. Yo
pertenezco a esa Asociación. '1 de esto se me atusa
probablemente. i!lila¡¡nlficol ¡Nada hay dificil para el

DISCURSO

mipadre, que hablacOlUribuidoa fi>rmar aquella riq~
sacrificando su salud. fue abandonado como un
instrumento ya inútil, Todo esto arraigó en mi ánimo el
germen de amargura y odio a la sociedad presente, y
este odio se hizo más intensoa mi entrada en el palenque
industrial».

Lingg aprendió el oficio de carpintero, y
después del tradicional aprendizaje de tres anos (en
Alemania), viajó por el Sur de aquella nación y luego
por Suiza, trabajando donde quiera que se le presentaba
ocasión. No tardó en enterarse de las doctrinas
socialístas, que aceptó con entusiasmo.

En 1885 llegó • América,No quena someterse
al serviciomilitar en Akmania,)' por eso no se consideró
seguro en Suiza, En Chicago obtuvo trabajo en su oficio,
Y pronto ingresó en la asociación en que tanto se
distinguió porSUactividad orgenizadora, Pudo con noble
orgullo envanecerse de que la sociedad a que penenecla
saliera sin menoscabo de sus fuCr2SS del movimiento
por las ocho horas en mayo de )886.
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Fieldlm prommció un dtscurso muy extenso,
por <.'lIj'orazón no baremo.• un extrocto tan compleso
como de."ariamos, y aun le daremos forma distinta de.
la dada a Iw demás a fin de compendior mejor CUCU1tO

dijo.
Empe:o recitando una poesla del escritor

alemán Frelhgrath, titutada La Revolución. y "e
dejimdl6 elocuentemente de que se pretendiera acusarle
de revotuctonarto. En cuanto ajuzgarle delincuente por
profesar 10.' Idear anarquistas; apeló 1110Constitución
del Estado y sobre todo al derecho IIOlIIral. superior a
todas las constituciones, para pensar libremente, y
demostró que era un absurdo condenarle por defender
la Aoorqula)' la RlNoIllciñn. La historia de todo> los
pueblo s pruebo que lodo idea IIUIt\'O fue y es
revolucionaria, y que 110 se "rata la idea suprtmtendoa
lo" dejenruYe!J.Descartados estos dos extremos. dice:

Lk¡¡u6 a los Estados Unidos en 1868. E!sruve
primero en Oblo y vine a Chicago en 1869. Hay en
Chieago bellosmonurnentosque evidencian un progreso.
y es dificil que paséis por una calle donde }'O no haya
producido algo con mis propias m3ll0~.Y por ello hede
recordaros quecuando ualásteis de acusamos lohicisteis
afmnando que nosotros hablamos procurado vivir sin
trabajar a eosta de las gemes sencillas. El unieo que
después pudo poner en claro este asumo fue Zeller,
secretario de la Unión Central Obrera, y cuando se le
pregunté si hablamos recibido dinero por hablar y
organizar secciones en la Asociación, este hombre, que
era traldo al proceso para prevenir al pueblo contra
nosotros, porque no hay nada que perjudique tanto a un
individuo como la prueba de que obra por interés, y es
por tanto un mercenario despreciable; cuando llegó el
momento. repito. en que este hombre podla declarar la
verdad, en que hubiera podido conftrmar la acusación sí
filen! cierta, cada uno de los que estabais interesados en
probamos aquel hecho os opusisteis n que hablara y
aturdisteis la Sala con elruido producido con vuestros
r.spalos. Nosotros somos juzgados por un jurado qae
nos cree culpables. Ahora seréis vosotros jUl.glldQSpor
otro jurado que os cree a su vez culpables t.ambién.

y /¡abla(l{/odel socialismo decía: Halh!.odome
en un estado o disposición investigadora y habiendo
obsetv3do quc hay algo injusto en nuestro sistema social.
asistl a varias reuniones populares y comparé lo que
decían los obreres con mis propias observaciones. Yo
reconocfa que habla algo injuslo: mis ideas neme hacían
comprender el remedio, pero me condujeren a su
determlnnclén con la misma energta que me había
llevado hacia aquellos años atrás, Siempre hay un
periodo en la vida individual en que tal o cual sensación
simpática es agitada o sacudida por cualquier otra
persona. Aun no se ha comprendIdo la idea. y ya se está
convencido de la verdad respondiendo a aquella

DISCURSO

lJ'3Sladóa Chieago, y desde esta fecha trabajó como
jomalero.lngmó en la Liga liberal en 1880, donde hizo
conocimiento con Spies y Parsons; se declaró socialista
y fue uno de losmiembrosmás activos de 1"Asociación
Internacional de los Trabajadores. Em un gran orador y
pensador profundo,

Nació en Todmorden,
Lancashire (Inglaterra)
en 1844;pesó sujuven­
tud trabajando en los
talleres. y entrando en
la edad de la razón. se
recibió de ministro
metodismoFue después
nombrado superinteu­
dente de las escuelas
dominicales de su país
natal. En 1868 pasó a
Nueva York) trabajó
en algunos telares. Al
año siguiente se

SAMUEL
FIELDEN

NOTA BIOGRÁFICA

iluslr.Utllc más, y yo, que había sido politico de ~
fe. abomlné de la polirica y de las elecciones y aun
comprendí que lodos los panidos estaban degradados y
que losmismos demócratas socialistas calan en la corrup­
ción más completa. Entonces entré en la Asociación
Iuternacional de losTrabajadores. Los miembros de esta
Asociación están convencidos de que sólo por In fuerza
pOdránemanciparse Jos uabajaderes, de acuerdo con lo
que In historia enseña. En ella podemos aprender que la
fum.a libertó a los primeros colonizadores de este país,
que sólo por la fuerza fue abolida la esclavitud, y asl
como fue ahorcado el pnmero que ea este país agitó la
opinión contra la esclavitud, vamos a ser ahorcados
nosotros,

En quc he trabajado por el establecimiento de
un sistema social en que sea imposible el hecho de que
mientras unos amoutonan millones beneficiando las
máquinas, otros caen en la degradación y la miseria, Asi
como el agua y el aire son libres para lodos, asl la tierra
y 111., invenciones de los hombres científicos deben ser
urllizadcs en beneficio de todos. Vuestras leyes están en
oposición con las de la NBlW'8leza,y mediante ellas
robáis a las masas el derecho a la vida, a la libertad y al
bienestar...

En la noche en que fue arroJada la primera
bomba en este país, yo me hallaba en mi casa. Yo no
sabla ni una palabra de la conspiraclón que pretende
haber descubierto el ministerio públlco. Es cierto que
tengo relaciones con mis compañeros de proceso, pero
a algunos sólo los conozco por haberlos visto en las
reuniones de trabajadores. No niego tampoco que haya
)'0 hablado en varios mítines, alinnando que si cada
trabajador llevase una bomba en el bol,.II0, pronto seria
derribado el sistema capitalisre imperante.

Esa esmiopinión y mi deseo... Yono combato
individualmente a los capitalistas; combato al sistema
que do el privilegio. Mi más ardiente deseo es que los
trabajadores sepan quiénes son sus enemigos y quiénes
sus amigos. Todo lo demás lo desprecio: desprecio el
poder de un gobierno inicuo. sus policías y sus espías.
No tengo mis que decir.
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Americano» fueron de cootroversie, Un ciudadano de
Washington que aqul vino a combatimos en 1880, nos
ha escrito repetidas veces ofreciéndose a declarar que
nuestras reuniones no tenJan por objeto excitar al pueblo
a ln.raplña, como decls vosotros, sino simplemente a la
discusión de las cuestiones económicas, Veinte testigos
mas estaban dispuestos a confirmar lo mismo. Esto era
en el supuesto de que se nos acusase en aquel sentido.
Pero vimos aquf que de lo que se nos acusaba realmente
era de anarquistas, y por eso no vinieron aquellos
testigos, porque no eran necesarios.

Dejie"de-tc despué:sFielden de las acusaciones
de conspiroctény aseunato. poniendo rma.r ~nfrcntede
otras las declaractones de /0.< testigos, citando fwtus y
lugare .•y probando hasta /11 saciedad que era un
ardiente propagandista de la anarquía, pero no 1111

crimtnal. Se l.acusaba de haber hecho fllego con 111/
reválver a la po/leía. y probó con los mismos te.'timoll;'ÁI
de los tesllgos comrarlos que era falso; se le acusaba
dehaber dicho: «Ah/vienen los sanguinarios {aludiendo
a la policia}, cumplid con VUe3rrodeber y yo cumpliré
cOn el mlo», y no solo demostró que no habla
pronunctado tales palabras, sino también que .,{ las
hubiera pronunciado no seria suficieme Causapara
condenarle a muerte .. re le acusaba de haber dicho:
ir/Suprimid la ley'», ya este propósito dlln'

Recordaréis que yo pronuncié esras palabras
tomándolas de un discurso deMr. Foran en 01Congreso.
y si es verdad, como dice aquél, que nada se puede hacer
por la legislación que se supone favorable a lo. intereses
comunales. nada mAs lógico que aquella frase. No se
puede legislar sin herir los intereses de algunos:
necesariamente la ley ha de favorecer un"" intereses y
perjudicar a otros. Si. pues. nada Se puede conseguir
por medio de la legislación y centenares de hombres
reciben un sueldo anual por hacer las leyes, es lógico y
natural que lagran mayorla, que no recibe ningl\n favor
de la ley, prescinda de ella, as! como ésta prescinde de
dicha mayoría.. No es, por tanto, una frase terrible la
pronunciada por mI. Si no hubiese estallado la bomba
de HAymarke~ no se l. ocurriría a nadie seguramente
que aquella frase fuese terrorífica ni mucho menos.

Ademlls, no había necesidad de provocar
ningún confllcto la noche del 4 pues el mitin habla sido
pacifico y el lenguaje de los oradores no pudo ser en
modo alguno incendiario. Por otra parte, la Constitución
no define ni determino cuál es el lenguaje incendiarlo y
cuál no. y por tanto, no puedo condenar éste o el otro.

huerrumpido el discurso de Fielden por
suspenderse la sl.!Slón.lo reanudé a las dos de la tarde,
Insistiendo en sus apreciaciones acen:a de las I~)....f y
analizando mlnuctosomente los suceso.' de Me.
Comucks; mi como la propaganda revolucionaria de
todos los tiempos y de todas las ideos en cOIIa/ón con
la propaganda 11I!('ha por los anarquistas. l'concluyrJ
con un elocuerulslmo perlodo cuyos párrafos principal •.,
son los siguientes:

Si me ju>'S$iscouvicto de haber propagado 01
socialismo, y yo 00 lo niego, entonces ahorcadmc por
decir la verdad ... Si queréis mi vida por invocar los
principios del socialismo y de la anarquía, como )'0
entiendo y creo honradamente que los be invocado en
favor de l. humanidad. 0$ la doy contento} creo que el

sensación simpática por oero producidA. No de oeromodo
me ocurrió en mis investigaciones sobre la economía
política. Sabia cual era el error, la falsedad. mas no
conocía el remedio a losmales sociales; pero discutiendo
y analizando las cosas y examinando los remedios
puestos en boga actualmente, hubo quien m. dijo que el
socialismo signlficaba la igualdad de condiciones. y esta
fue la enseñanza. Comprendí en seguida aquella verdad,
y desde entonces fui socialista. Aprendí cada vez más y
más; reconoci la medicina para combatir los males socia­
les y como me ju¿gaba con derecho para 1W0pagarla.la
propagué.

La Constitución de los Sstados Unidos cuando
dice: «El derecho a la libre emisión del pensamiento DO

puede ser negado» a cada ciudadano. reconoce a cada
individuo el derecho a expresar sus pensamientos. Yo
he invocado los principios del socialismo y de la
economta social. y ¿por esta y sólo por esta razón Ole

hallo aqut y soy condenado a muerte? ¿Qué es el
socialismo? ¿Es tomar alguno lapropiedad de otro? ¿Es
eso lo que el socialismo significa en la acepe ión vulgar
de la palabra? No. Si yo contestara a esa pregunta laO
brevemente como los adversarios del socialismo, c!írla
que éste impide a cualquiera apcderarse de 10que no es
suyo. Elsocialismo es la igualdad;el socialismo reconoce
el hecho de que nadie socialmente es responsable de lo
que es; de que todos los males sociales son el producto
de la pobreza: y el socialismo cientíñco demucsua que
todos debemos evitar y combatir el mal dondequiera que
se encuentre. No hayningún criminalista que niegue que
todo crimen en su ongen es el producto de la miseria.

Pues bien. se: me acusa de excitarlas pasiones,
se me acusa de incendiario porque he afinnado que la
sociedad actual degrada al hombre hasta reducirlo a la
categoría del animal. Andad, ida los casas de los pobres,
y los veréis amontonados en el menor espacio posible,
respirando UI10 atmósfera infernal de enfermedad y
muerte. ¿Creéis que estos hombres tienen verdadera
concrencia de lo que bacen? De ningún modo. Es el
producto de ciertas condiciones. de determínados medios
en que han nacido, lo que les obliga. ser lo que son y
nada más que lo que son, Os lo podrfa demostrar con
mil ejemplos.

La cuestión social es una cuestión tan europea
como americana. En los grandes centros Industriales de
los Estados Unidos, el obrero arrastra una vid. miserable,
los níños perecen prematuramente aniquilados por las
penosas tareas A que tienen que dedicarse. y UllJl gran
parte de los vuestros se empobrece también dieriamente,
¿En dónde está la diferencia de pals a país?

Habéis trardo a los reporters de la prensa
burguesa para probar mi lenguaje revolucionario. y yo
os he demostrado que a todas nuestras reuniones hao
acudido o hun podido acudir nuestros adversanos para
demostrar la falsedad del socialismo; que a nuestros
mítines hemos invitado a los representantes de Inprensa,
de la industria y del comercio, y que CB$isiempre han
dado l. callada por respuesta; y. en resumen. os digo
que un reponer es un hombre que no depende de si
mismo. que no es libre, que obra a instigación ajena, y
lo mismo puede acusamos de un crimen que proelamar­
nos los más virtuosos de todos Jos hombres Es más;
todas las reuniones convocadas por el «Grupo
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lo oractán admirable de Parsons duró ocho
horas, dos el dla 8>,seis el día 9 de octubre de 1886
Como quiera que la sala se negó repetidas \'= a
conceder algll" descanso al oradar./al(61c a éste en
ocasiones la memoeia a causa Ik lo postracIón flsica
<!11 (jlJcso ballabo. La sala dio (amblé" muestras de su
tmpaciencla. contrariada por la firmeza y elocuencia
rasonadora de P(II·SOIU. Este. Qt(1J a costa de su salud
proplLros. nu dejar en pie ni UIIDsola de las acusaciones
del mtntsterto fiscal y da /011 testtgos. y lo consiguió
cumplidamente

Me preguntáis -eomenzé diciendo- por qué
r82011e5 no debe scrme aplicada la pena de muerte, o lo
que es lo mismo. ¿qué fundamentos hay paro concederme
una nueva prueba de mi inecencia? YoOS contesto y os
digo que vuestro veredicto es el veredicto do la pasión,
engendrado por la pasión, alimentado por la pasión y
realizado. en (jo. por la pasión de la ciudad de Cbicugo.
Per este motivo, yo reclamo lasuspenSIón de la sentencia
)' una nueva prueba inmediata. El;ta es una tan sólo de
las muchas razones que para ello tengo. ¿Y qu~ es la
pasión? Es la suspensié» de la razón, de los elementos
de discernimiento, de reflexión y de justicia necesarios
para llegar al concclmiemo de la verdad. No podéis negar
que vue511'8sentencia es ~Iresollado del odio de laprensa
burguesa. de los monopolizadores del capital, de los
explotadores del trabajo ...

En los veinte alias pasados, mi vida ha esrado
completamente Identificada con el movimlento obrero
en América, en el que tomé siempre una participación
activa. Conozco. por tentó, este movimiento perfecta­
mente, y cuanto de .1dib<aen relación con este proceso
no será más que la verdad. toda la verdad de los hechos.

Rayen los Estados Unidos, seg¡ín el censo do
1880, diecis~is millones doscientos mil jornall'TOS. EsIOS
son los que por su industria crean toda la riqueza de este
pals... Eljornalero es aquel que vive de un salario y no
tiene IIlrOSmedios de subsistencia que la venta de su
trabajo hora por hora, di. por dla, 81\0por año. Su trabajo
es toda su propiedad: no posee más que su fuerza y sus
manos. De aquellos dieciséis millones dejomaleros sólo
nueve millones $00 hombres; los demAsson mujeres y
niños, Si ealeulamosabora que cada familiasecompoDe
de cinco personas, aquellos nueve millones de obreros
representan cuarenta y cinco millones de individuos de
toda nuestro población. Pues bien; toda esta gente que
es la que crea la riqueza. como ya he dicho, depende en
absoluto de la clase adinerada, de los propietarios .

Ahora bien. señores; yo como trabajador he
expuesto los que treja justos clamores de laclase obrera,
he def~do su derecbo a la Iibert8d Y a disponer del
trabajo y de los frutos del trabajo como le acomode. Me

DISCURSO

y finalmente, en 1884 fundó el penódico La Alarma,
órgano del «Orupo Americano».

Desde esa época, sus continuos servicios a la
organización y Sil actividad incansable, como asímísmo
su patabra fluida y convincente, hicieroo de Alberto R.
Parsons una de las más importantes figuras que
descollaban entre la pléyade de II'8bajadoncsilustrados
que dirigían el movimiento obrero en Norte América.

ALBERTO R.
PARSONS

Nació en Momgomery.
Mansas (Estados
Unidos), en 1848. Sus
padres murieron siendo
~Imuy joven, y su
hermano W. R. Pnrsons,
que era general en el
ejército confederado,
pasó e Tejas, llevándose
consigo a su hermano
Alberto. Alli recibió su
educación en los coleo
giQS de Waco. Después
aprendió a impresor en
el periódico Galveston

News. y cuando estalló la guerra se fugó de casa de su
hermano e ingresó en un cuerpo de artillería del ejército
confederado. Poco ticmpo después sirvió bajo las
órdenes de su hermano, recibiendo sella ladas
disnnciones por sus heroicidad.!

Después d. la guerra fue editor del periódICO
El Espectador.en Waco. Con gran disgusto de su herma­
no se hizo republicano. en cuyo panido figuró en primera
filR.Ocupó dos veces puestos importantes en el gobiorno
federal de Austin y fue secretario del Senado del CS!1ldo
de Tejas. En Chicago trabajó algUn tiempo en varias
imprenlllSy se hizo un agitador temible entre las clases
Il'1Ibajadoras. Por sus méritos, fue nombrado maestre
obrero del distrito 24 de los «Caballeros del Trabajo» y
presidente de las asambleas de oficio, cargo que desem­
pcM tres aJlos consecutivos. En 1879 fue nombrado
candidato para la presidencia de los Estados Unidos por
e1partido socialista, lo que renunció por no tener los 35
años que pide la Constitución. En 1883 contribuyó 8
formar el programa de la Asociación Inrernaeionel de
los Trabajadores en el CongRSOde PiltSburgo.Fue ele­
gido candidato a la concejalía de Chicago varias veces;

BIOGRAFÍA

precio es insígnifícame ante los resultados grandiosos
de nuestro sacrificio ...

... Yo amo a mis hermanos los trabajadores
como a mí mismo. Yo odio la tiranía, la maldad y la
injusticia. El siglo XIX comete el crimen de aborcar a
sus mejores amigos. No tardará en sonar In hora del
arrepentimiento. Hoy el 501 brilla para la humanidad:
pero PU($!O que para nosotros no puede iluminar más
dichosos días, me considero feliz almorir, sobre todo ~i
mímuerte puede adelantar un solo minuto la llegado del
ventúroso die en que aquél alumbre mejor para los
trubajadoncs. Yo creo que lIeglU1lun tiempo en que sobre
las ruinas de la corrupción se levantsrá la esplendorosa
mallana del mundo emancipado. libre de todas las
maldades. de todos los monstruosos anacronismos de
nuestra época y de nuestras caducas instituciones.
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autores, los fundamentos del socialismo.
El capital, capital artificial, es el sobrante acu­

mulado del trabajo, es el producto dcllJ'abl\io. La función
del capital se reduce actualmente a aprcpiarse y con ñscar
parasu uso exclusívo ysu benefocio01sobrante del traba­
jo de los que =an Inda laríqueza, El capital es el privo'e­
gio de unos cuantos y no puede existir sin una mdyorfa
cuyo modo de vida consiste en vender su rrabajo a los
capitalistas. El sistema capitalista está amparado por 1:,
ley, y de hecho la ley y el capital sonuna misma cosa.

¿Y qué es el trabajo? El trabajo es un ejercicio
por el cual se paga un precio llamado salario. El que lo
ejecuta, el obrero, lo vende, para vivir. a los poseedores
del capital. BI trabajo es la expresión de la energía)' del
Poder productor. Esta energía y este poder han de
venderse a Otra persona, y en esa venta consiste el único
medio de exístencía para el obrero. Lo ünieo que posee
y que en rnIidad produce para sI es eljornal, El sobrante
de su trabajo no se le paga; pasa Integro a los acapara­
dores del capital, Ese es vuestro sistema capitalista .

Suspendida la sesión, tuvo Parsons que
interrumplr Su discurso. (,.0 reanudó a las diez de la
mañana siguiente. haciendo UIl resumen de sus
principales punJos de vista )1 examinando varios
extremos del proceso. En su propia defensa dijo, entre
otras cosos! lo siguiente:

Yo 110he vialado ninguno le)' de este pals. Ni
yo ni mis compañeros hemos abusado de los derechos
de todo ciudadano de esta República. Nosotros hemos
hecho uso del derl'cho a la libre emisión del pensamiento,
hemos uóli7.ado la libertad de imprenta, la libertad de
reunión, sin molestias ni disturbios. En uso del derecho
coostüuctonal a l.propia defensa. nos hemos opuesto a
que se arrebataran al pueblo americano aquellos
derechos. Pero los que nos han procesado imaginan que
nos has vencido porque se proponen ahorcar a siete
hombres, siete hombres a quienes se quiere exterminar
violando la ley, porque defienden sus inalienables
derechos; porque apelan al derecho de la libre emisión
del pensamiento y lo ejercitan, porque luchan en defensa
propia. ¿Creéis, señores, que cuando nucstroseadávercs
hayan sido arrojados al montón se habrá acabado rodo?
¿Creéis que la guerra social se aeabará estr.mgulándonos
bárbaramente?IAh, no! Sobro vuestro veredicto quedará
el del pueblo americano y el del mundo entero poro
demostraros VUcSL1'8 injusticia y las injusticias sociales
que nos llevan al cadalso; quedaré el veredicto popular
para decir que la guerra social no ha termínado por tnn
poca cosa.

La Policla está armada con los fusiles modernos
de Winchester y las organizaciones obreras carecen por
completo de medios de defensa. Un fusil de aquellos
cuesta 18 duros, )' nosotros no podemos comprarlos a
tal precio. ¿Qué deben hacer los trabajadores?

Una bomba de diownita cuesta neinta céntimos
y puede ser preparada por cualquiera. El fusil WtneheSter
cuesta 18 duros. L. diferencia es considerable. ¿Soy
culpable por decir esto? ¿Ue de ser ahorcado por ello?
¿Qué es 10 que yo be becho? Buscad a los que han
ínvemado esas cosas y ahorcad los también, El general
Sheridan ha dicho en el Congreso que la dinamita habla
sido un dcseubrimiento formidable que igualaba rodas
las fuerzas y que en las luchas que en lo futuro manten-

preguntáis por qué no debo ser ejecutado, y entiendo
que esta pregunta implica también que deseáis saber por
qué existe en este país una clase de gente que apelo o
vosotros J>Ill1I que no nos concedáis una nueva prueba.
Yo creo que los representantes de los millonarios de
Chicago organizados. que los representantes de la
llamada «Asociación de los ciudadanos de Chicago» os
reclama nuestra inmediata extinción por medio de una
muerte ignominiosa.

Ellos de una parte y nosotros de otra, Vosorros
os levanráis en medio representando la justicia. ¿Y qué
justicia es l. vuestra que lleva a la horca. hombres a 10$
que no se les ha probado ningún delito.•.?

Este proceso se ha iniciado y se ba seguidu
contra nosotros, inspirado por los capitalistas, por los
que creen que el pueblo no tiene más que un derecho y
un deber. el de la obediencia. Ellos han dirigido el
proceso hasta este momento, y como ha dicbo muy bien
Fielden, 'e nOShn acusado ostensiblemente dc asesinos
y se acaba por condenarnos como anarquistas ...

... Pues bien: yo soy Marquista. ¿Qu~ es el
socialismo o la anarquía? Brevemente dcñnido, es el
derecho de los productores al uso librc e igual de lo>
msuumenros de trabajo y el derecho al producto de su
labor. Tal es el socialismo, La historia de la humanidad
es progresivo; es, al mismo tiempo, evolucionista y
revolucionaria. La línea divisoria entre laevolución y la
revolución jamas b., podido ser determinada.Evolución
> revolución son sm6nimos. La evoluci6n es el periodo
de incubación revctucicnaria, El nacunientc es una
revolución; su proceso de desarrollo, l. ",olw:ión ..

Primltivamente la tierra y los demás medios de
vida pertenecían e11 común a todos los hombres. Luego
se produjo un cambio por medio de la violencia, del
robo y de la gucrra. Más tarde la sociedad se dividi6 en
do~ clases: amos> esclavos. Dcspu~ vino el sistema
feudal y la servidumbre Con el descubrimiemo de
Aruenca se transformó la vida comercial de Europa, ya
la abolición de la servidumbre siguió el sistema del
salario. El proletariado nació en la Revolución francesa
de 1789 y 1793. Fntonces fue cuando por primera vez
se proclamó en Europa la libertad civil y política.

Con una simple ojeada a L,historia se ve que
el siglo XVI fue el siglo de la lucha por la libertad
religiosa y de conciencia, esto es, la libertad del
pcnsamiemo: que los siglos XVII Y XVIII fueron el
prólogo de la gran R.evoluciónfrancesa, que al proclamar
la República instituyó el derecho a la libertad política; y
hoy, siguiendo las leyes eternas del progreso y de la
lógica. Ia lucha es puramente económica e industrial)
tiende a la supresión del proletariado, de lamiseria, del
hambre y de la Ignorancia. Nosotros somos aqul los
representantes de es. clase próxima a emanciparse, '1
no porque nOS ahorquéis dejarA de verificarse el
inevitable progreso de la humanidad.

¿Qué es la cuestión social? No es un asunto de
sentimiento, 110 es una cuestión religiosa, no es un
problema polítieo; es un hecho económico externo, un
hecho evidente e innegable. Tiene, si, sus ..spccios
emocionales, religiosos y pollticos; pero la cuestión es,
en su totalidad, una cuestión de pan, de lo que
diariamente necesitamos para vivir. Tiene sus bases

-' científicas, y yo voy a exponeros, según los mejores
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Soy de usted efectísimc. - P Kropoume.

dirigidas al embajador americano por el Ayuntamiento
de París y el Consejo general del Sena en favor de los
anarquistas sentenciados, Pero el tribunal de Chicago
no tiene la excusa que tenían los consejos de guerra de
Versalles, a saber: la excitación de las pasiones
producidas por una guerra civil después de una gran
derrota nacional.

Es evidente, por de pronto, que ninguno de los
siete aC1lS3do5ha arrojado bomba alguna. Está por demás
probado que algunos noa,jslieron almitinde Ilaymarkct
y que otros ya se hijbísn marchado al cargar furiosamente
la policía sobre la multimd. Todavía más: el fiscal no
sostiene que la bomba fue !ltTOjadapor cualquiera de
1Msiete acusados, puesto que d. ese hecho acusa a orra
persona que no está bajo la acción de Iajusticla.

S610 Spies es acusado de haber entregado una
mecha para poner fuego a la bomba, pero el único
hombre que de ello da IeStimonioes un tal Gilmer, cuya
mala repIllBCÍÓn es bien sabida y cuya costumbre de
mentir ha sido afirmada por diez personas que hablan
vivido con él. Además el mismo Gilmcr declara haber
recibido dinero de la policía.

Después de los sucesos de Haymarket, los
cuerpos colegisladores del estado de Illmois
promulgaronun. leyOOIItr3 los dinamiteros y estan ahora
Q punto de promulgar otra contra toda clase de
conspiradores. Según esta úllima ley, cualquier neto
ilegal, aunque tenga fines legales. sera considerado como
i1egal;aunqoe tenga fines Icgalesserá considetado como
criminal. Acaba, pues. de ser destruido uno de lo.
principales artleulos de la Constitución. Según reza la
t\rtura ley, cualquier incidente que dé por resultado UD

acto ilegal, sen! también considerado como delno.
No hace tBlta prob3r que lapersona que COmete

UD acto ilegal puede haber leido articulas o escuchado
discursos que aconsejaban cometerlo, y así ahora todos
esos artículos y discursos serán responsables de dicho
acto. Queda virtualmente suprimida la libertad de hablar
y de escribir. Del mismo modo la ley francesa reconoce
una relación directa entre la excitacíén por medio de
palabra, hablada o escrita y el acto ejecutado,

La nueva ley del estado de Jllinois me interesa
fIOCO en si misma y sólo deseo que conste lo siguiente:
Siete anarquislaS de Chicago han sido condenados a
muerte gracias a UD sim1llacro de la ley que aun no 10
era en 1886, cuando se cometieron los hechos de que se
les acusa. La referida ley fue propuesta con el propósito
de ser aplicada en el proceso de Chicago. y su prímer
efecto serámatar a siete anarquistas.

I..asentencia de Chicago indica que el conflicto
está tomando en América un giro mas bnnaí que jamás
lo tuvo en Europa. Las primeras páginas de esta historia
empiezan con un acto de represalia. del peor género.
Una buena dosis de venganza, pero Iliullún hecho
concreto, es todo lo que se infiere del proceso de
Chícago.

He leido con atención los datos de la censa; be
pesado con detenimiento los indicios y la evidencia, y
no titubeo en asegurar que semejante sentencia sólo
puede hallarse en Europa después de las represalias
Ilevadas a rérmino por los Consejos de guerra a raíz de
la derrota de la Commune de París, en 1871: el terror
blanco de la restauración borbónica de 1SIS se queda
muyatflls.

EslOy complerameme conforme COn lasmisivas

Señor editor del Nt!W York Ilerald

Como documento de verdadero interés,
reproducimos la siguiente carta de Pedro Kr0p01ldne:

drén las clases obreras podrén apelar a ella para hacer
inútiles todos losejéreites. Yonobe hecho más que citar
sus palabras. ¿Y por esto se me acusa y se me condena?

Ya he probado cómo fui al mitinde Ho)'market
sin plan previoy solicitado. última bora pormis amigos.
Ya sabéis quenieucompañaron mi espesa, miss Holmes,
otras dos señoritas más y mis dos niños, Y ahora
pregunto: ¿os posible que en tales circunstancias y en
tales condiciones acudiese a un lugar donde se hubiese
de desarrollar la trama de un complot para arrojar
bombas de dinamita? Esto es incrctble; está fuera de la
namraleza humana creer en la posibilidad de un hecho
tan monstruoso ...

Parsons termino su discurso COnla ",lod6n
del noble rasgo que llevó a compartir las penas
impuesuu ti .'lIS camaradas:

Cuando vi que se babia fijado el día de la vísta
de este proceso.juzgándome mocenreY sintiendo asimis­
mo que mi deber era estar alIado de mis compañeros y
subir con ellos. si era preciso, al cadalso: que mi d.btr
era también defender los derechos de los trabajadores y
la causa de la libertad y combatir )8 opresión, regresé
sin vacilar a esta ciudad. ¿C6mo volv!? Estoes interesan­
te. pero me falta tiempo para explicarlo. Fui desde
Wankesha a Milwaukee, tomé el tren de Saint-Paul en
Inestación de este último punto, por la mañana, y llegué
• Chlcago a eso de las ocho y media. Me dirig! 8 casa
de mi amiga miss Ames, en l. calle de Margan. Hice
venir a mi esposa y conversé COD ella algün tiempo.
Mande!aviso al capitán Black que estaba aqul pronto a
presentarme y consritulrme preso. Me contesté que
estaba di$pueSIOa recibirme. Vine y le encontré a la
puerta de este edificio, subimos juntos y comparecí ante
este mounal. Sólo tengo que aIIadir. aun en este momento
no tango por qué arrepentirme.
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COll10prueba. de que los acusados tuvieron el
inefable consuelo de ser comprendidos por los suyQS,
reproduciremosla carta que la madre de Lingg dirigió
a éste antes de su muerte. Dice asi:

«Yo también. como sabes, he luchado
duramente para tener pan para ti, para tu hermana y para
mí misma,y es tan cierto como ahora existo que después
de tu muerte estaré tan orgullosa de ti como lo he estado
durante toda tu vida. Declaro que si yo fuese hombre.
hubiese hecho lo mismo que IÚ>,.

Una tia (le Lingg que no tiene hijos y amaba 8

• • •

fallo la pública opinión; pues bien, solo ha sido oida
una de las partes, ya que los periódicos se han negado a
publicar articulas rectificando muchas de las
afirmaciones vertidas en sus columnas. Al presentar este
folleto a mis compatriotas abrigo la.firme convicción de
que harán justicia a Ios hechos y. las personas.

Fálrame añadir que sólo cediendo a Jos ruegos
de sus amigos y a los mios ha. autorizado Spies la
publicación de su autobiografia. Nina 'VanZandt.

P. D.- Desde que ha empezado a imprimirse
este libro, y antes de su terminación, ha ocurrido un
incidente que necesita alguna explicación, gracias al
carácter especial que ha querido atribuirle una prensa
degenerada, Mi simpatía por losacusados hizo germinar
en m¡ corazón un principio de amor por Mr. Spies, y
poco después sentía por él una intensa pasión. Como
amiga encontraba mil obstáculos a mis visitas; para
salvarlos resolvimos que yo declararía ser su novia. Pero
promo supe que sólo las esposas renían el derecho de
ver a susmaridos fuera de los días reglamentarios, y por
otra parte nos avisaron que renunciáramos a vemos en
dJas distintos de losmarcados en el reglamento. Entonces
comprendí que se trataba de privar demis socorros y de
mi compañIa a los prisioneros y 3mi novio. por cuya
pérdida se interesaban muchos; desde entonces Spies y
yo resolvimos sermarido y mujer anie la ley.

Mis padres na se opusieren a mi casamiento,
que vino a ser, por tanto, un asunto que s610 a dos
personas afectaba Pero una cuadrilla de periodistas,
valientes bandidos algunos de ellos, se enfurecieron y
me insnltaroncuando nuestro casamiento fuedel dominio
público. A unque hubiese cometido el crimen más
horrendo, esos cumplidos caballeros no me hubiesen
maltratadocomo lo han hecho. Si yofuera una niña pobre
y extranjera no hubieran dicho una palabra Pero soy
WIS joven americana, de familia rica y distinguida, que
ha seguido los impulsos de su corazón, y por eso soy
una loca que tongo la-cabezatrastornada por las novela s.

Si me hubiera casado con un viejo vicioso e
inválido, pero poseedor de grandes riquezas, esos
moralistasme hubieran colmado de alabanzas ymuchos
de mis hermanos en Jesucristo dirtan a sus hijas:
"Tomadla por ejemplo. He aquf una joven sensible".

Yo prefiero la censura de esa sociedad moral
que no puede comprender un verdadero amor, duplicado
por la maucomunidad de ideas y por la desgracia. En
cambio me enorgullezco de mis nuevos amigos, que San
18s personas capaces de apreciar un amor puro y
desinteresado. Nina VanZandt»

Los datos que anteceden y los discursos
'-,.-_...J extractados prueban que los sentenciados eran

además de trabajadores activos y de generosos
sentimientos, hombres de superior inteligencia. A pesar
de lasituación dificil en que los colocaron los tribunales.
a pesar de las calumnias sembradas por los capitalistas
de Chicago, aquellos hombres impresionaron vivamente
a las gentes de nobles corazones, Inspiraron respeto a
los enemigos y amor a las mujeres.

Nina VanZandt, rica heredera, se enamoró de
Spies a los pocos días de sentarse éste en el banquillo
de los acusados, y posterionneme se casó con él por
poderes, sin tener más consuelo que verle detrás de los
barrotes de 5U celda. Eda Muller es otrajoven. hermosa
y -eleganre. que se enamoró de Lingg. otro de los
prisioneros.

He aquí el prefacio que Nina Van Zand~ ha
puesto a laAiaobtogrofla de Spies: «En las páginas que
siguen presento un croquis autobiográfico d. Augusto
Spies, incluyendo su discurso ante el tribunal y una
colección de noras y cartas que me dirigió referentes a
Su prisión. Al publicar estos escritos. sólo me guia el
deseo deproporcionar amis ccncíudadanosde América
losmedios para que empiecen a enterarse de Javida, del
carácter y de las aspiraciones de un hombre que. en unión
de otros, ha ocupado Sumaatención durante los ültimos
nueve meses. Cuando hayan leido este folleto podrán
formarse opinión exacta de un hombre que ha sido
injustamente vilipendiado por la prensa capitalista, y
cuya ejecucién, asl como la de sus compañeros,
constituye una de las venganzas más odiosas de los
buitres sociales que jamás haya registrado lahistoria,

Yo no conocía a ninguno de los acusados,
cuando. durante la comedia llamada juicio, entré en la
sala de Sesiones. No tenfa acerca de los presos más
noticias que lasque traían los diados; así es que esperaba
ver a UIlOS hombres estúpidos. VIciososy de aspecto
patibulario. ¡Cuál no fue mi sorpresa al ver que.Iejos de
corresponder 8 esta descripción. eran inteligentes,
bondadosos y de aspecto simpático! Empecé a
interesarme y comprendí muy prontOque los señores
del tribunal, la pollera y los agentes de seguridad
procuraban que fuesen condenados aquellos hombres
no por haber cometido crimen alguno, pero si por habar
renido participación en el movimienro socialista.

Presa de un sentimiento de horror ante lo que
estaba viendo y oyendo, pero animada también por un
sentimiento de justicia, resolví colocarme en el sitio de
los acosados. Deseosa de mostrarles mis simparías y de
ver en qué podía ser útil a eSOS desventurados. me dírig],
acompañada de mi madre, 8 la cárcel donde estaban
pasando los calurosos meses de verano. Entonces,
empezaronmis relaciones con Augusto Spies, relaciones
que continuaron durante losmeses siguientes.

Todas' las personas imparciales deben desear
que ambas partes Seanoldas. antes de que-pronuncie Su

v
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~Querido amigo Most: Ya que no me quedan
más de ~eis días de vida, quiero despedirme de ti. Ya
sabrás por los periódicos que cuatro de nosotros hall
rehusado la gracia, es decir, la conmuracién de la
sentencia, y piden lalibertad o l. muerte. Lalíbertad no
nos será dada por los gobernantes; queda, pues, la
muerte.

Tú comprenderás, Juan, que el recuerdo de mi
querida esposa y de mis tres hijilOSme atormenta el
corazón, pero." IleJos de mi. tentacíén¡ La revolución
social riene necesldad de fuerzas para hacerla marchar:
nuestra noble Causa riene necesidad de mártires, Sea,
pues. Me siento feliz por dar mi vida en holocausto a
nuestra cause común.

Cuando los pobres jóvenes aldeanos.
respondiendo al llamamiento de reyes y emperadores.
se prestan volunUU'iaml!Olca sacrificar su vida sobre el

• • •

.Amigos y compañeros: Los esfuerzos hechos
por nuestros amigos y compañeros en general. y en
particular por l. sociedad de defensa para apelar al
TribunaJ Supremo de 10$Estados Umdos, me imponen
el deber de declarar explíchamenre mI firme propósito
de rechazar lodo lo que sea pedir clemencia a las
auteridades.

Amigos y compañeros: No seré yo quien eres
que se necesha una nueva afirmacién del Tribunal
Supremo de los Estados Unidos. representación modelo
de inmoralidad eapillllisrayde tiranlajurfdica, parahaeer
abrir los ojos al pueblo americano, a fin de que vea In
justicia que puede esperarse de lagente togada, Si alguno
se figura que yo espeto que el pueblo americano se
levante el dla señalado para mi asesinato [urídico, que
deseche desde luego semejante ilusión. Tengo. pues,
necesidad de combatir la idea errénea, dominante en
algunos círculos mal informados, de que nuestros
compañerosde Chicago están en el deber de conseguir
nuestra libertad por la fuerza, Esto es un verdadero
desatino, PU~$para obrener el triuníb seria necesario que
el movimiemo fuera general, y esto no es p(>$ibl.ecuando
SI!quiere, I'I\zónpor la cual sería il1ju.~(oacusar de falta
de actividad o sobra de cobardía. nuestros camaradas.

Tengo ti profundo eonvenejmienrc de que el
sacrificio de mi vida o de las de lodos nosotros ha de
ayudar mas al demunbamiemo del sisterna capitalista
que una condena temporal impuesta por el Tribunal
Supremo,

Algunos ignorantes o perversos quizás
inrerpreien mi deseo de darpor tcrmlnada la lucha Jegal
como un reconocimiento indirecto de culpahil idady falra
de fe y de C$pC1"3Il28.

Compal\eros: No es mi ánimo acoosejaros cuál
ha de ser vuestra linea de conducta en los días de
brutalidad legalizada que se aprox-iman Solo tengo esto
que deciros: Sed hombres. Con un viva a laAn¡¡rquia,
Oledespido de vosotros: vueSITOhermano, Luí" Lingg.»

• • •

una sociedad nueva. Magna est w:rltl1l el proevaleblt.
Grande es In verdad. y la verdad prevalecerá Adolfo
Fischer»

«I-{oy131Ilbiénmuchos creen que el inmenso
descentemo de los lnIbaj3dores ha sido pro\'OCadopor
algunos maldiios revolucionarios. Los que asl habláis,
/,no sabéis leer los signos del tiempo? ¿No véis cómo se
arncntcnan las nubes en ti horizonre social? ¿No sabcis
que lodirección de la industria y de losmedios de cambio
se concentra cada vez en menor número de manos? ¿Que
los pequeños capitalistas son devorados porlos 8J'1Indes?
¿Que los crédttos. bancos y asociaciones análog¡lSsólo
se fundan para generali7.at y sistematizar la cxplol8ción
dc los trabajadores? ¿Que según el régimen aetuat. a
consecuencia del maquinismo cada vez queda mayor
número de obreros sin trabajo? ¿Que en algunas partes
de esta inrueusarepública, ta mayoría de losagricultores
se ve obligada a bipolecar sus rierras para satisfacer la
sed de ganancias de las potentes sociedades? En una
palabra, ¿que [os ricos se hacen cada vez.más ricos y 10$
pobres cada vez más pobres? ¿O ignoráis que todos esos
males nencn su raíz en las actuales instituciones sociales.
que permiten a una pane del género humano fundar su
felicidad sobre la de la otrn parto. que permite a un
hombre esclavizar a sus semejantes?

En lugar de buscar remedio a esos males e
ilustrarse sobre las verdaderas causas del creciente
de-leonICnlo, la clase díreeuva -valléndose de la prensa
y de la tribuna- calumnia el carácter. los ideas y los
proyectos de los reformadores sociales, emplea el
rompecabezas y los envía a la cárcel y al cadalso. ¿Dará
eso gran resultado? Recuerdo a este propósito las
palabras con que f'ranklin terminaba su folleto Recela
para hacer peqUiliUJun E."radugrande. dedicado al
gobierno inglés en 1776. 'Creeréis -decía- que todas ías
quejas son inventadas por algunos demagogos
malavenidos con el orden, creeréis que con prenderlos
ynhorcarlos se tranquili:wtl lodo. INada de eso I Prended
y nhoread a Jos agitadores, y In sangre de los mártires
hará maravillas para la aceleración de nuestra causa".

Yo también digo a la clase dominante: Ahorca
a los hombres de progreso que, sin ambición personal,
han servido a la causa del trabajo y de la humwdad,
pero su sangre hará maravillas para la destrucción de la
sociedad actual, porque apresurará el advenimiento de

Algunos periódicos americanos indicaron la
especie de que los presos habían caldo en un gran
desaliento y que esteban arrepemídos de su crimen, Las
sigelentes canas, muesea elocuente de profundas convic­
ciones y de una energía SU¡>CrÍor.es el menlís más
solemne que puede darse a esa prensa venal e hipócrita.
que falta de toda noción de humanidad. ha aplaudido
ahora la ejecución y antes quiso. apuruando 13 id•• del
nrrepenrsnicnto, demostrar; no tan sólo lacob.rdla, sino
la confesión de crímenes que no existieron sino en la
mente de un jurado prevaricador:

• • •

Luis erurañablemente, escribía también: «Querido Luis.
Suceda lo que quiera. aunque sea lo másmalo, no te
muestres débil ante esos miserables».

Laesposa de Parsons pronunció estas subl imes
palabras: «Si demi depende que Alberto pida perdón,
que lo ahorquen».
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«Cárcel de Cook Country, 6 Noviembre 1887.
Querido Lum: Me pediste ayer una carta para

publicarla en The Alam, Me parece que podrá
interesarse la descripción de lo que he pasado y las
conseccencias que dedU2CO.

Hoyes sábado, dla en que los Criminales no
005vemos interrumpidos en nuestrasceldas. buena rezón
para acortar el día levantándonostllCdc. De modo que a
las nueve de la mañana me hallaba aún eo brazos dé
Morfeo, cuando de repente Se abrió mi celda. Mientras
me frotaba los ojos y desperezaba, me vi fuertemente
sujetado por dos hombres de ley que creyeron esta
medida prudente a pesar de mi proverbial cobardía
(según dijo Grinnell), En menos tiempo del que tardo
en decirlo, me encontré fuera de mi celda, donde por
fortuna no había señoras que pudieran fijarse en mi
desnudez, Seme penniúó por lin vestirme y calzarme,
Cerca de mí contemplaba a mi bravo amigo Engel, a
quienconsidersban menos peligroso debido a SUJeCÍeme
indisposición (N.Se refiere al reciente enveneuamiento
de fulgel. quien tomó una fuerte dosis de lJíudaoopara
escapar a sus verdugos) y a quien preguntaban
benévolamente si quería dar un paseo por la cárcel.

En aquel momento tuve ocasión de ver que
nuestras celdas eran registradas bajo la dirección de un
inspector. Nada encontraron. y a eso de las ooce nos
trasladaron a otras celdas. Después le tocó el turno a
Parsons y Fischor, y pOI' fin n Spies, Schwab y Fielden.

Mi celda está siruada en un recodo, con puertas
de hierro, y vigilada por unos carceleros que reciben
los encargos que los amigos y parientes mandao a las
presos.

ITeaquí las ultimas canas de Jos sentenciados:

• • •

de ciudadanos han acudido 3vos en suplica de indulto y
en demanda de conmutación de la pena impuesta por la
de prisión perpetua. Yo protesto contra ese acto,
fund:indome en mi plena inocencia; un inocente no tiene
por qué pedir perdón. y como yo no aparezco convicto
y confeso de haber cometido delito infamante. como no
loestoy del de asesinato O robo, ,ino que he sido acusado
y sentenciado por emitir una Idea al amparo de la ley
fundamental del Estado, que gnrantiza el libre ejercicio
de todos los derechos civlles y pollticos; yo. como
hombro primero y como ciudadano después, he hecho
el uso del derecho constltucionnl para dar a conocer a
mis conciudadanos 18 opinión que tengo fonnada acerca
del organismo social moderno y los medios que creo
prudentes poner en práctica para transformar esa
organizacién viciosa e injusta por otra que satisfaga las
aspiraciones de los hombres de mi clase.

y como quiera que es un delito infundado e
ilusorio el que se me imputa y los legisladores han
prevaricado al interpretar la ley, asi como los jueces al
imponer la pena. yo. en nombre de los fueros de la
humanídad, protesto contra ID petición de clemencia,
porque mi conciencia, tranquila e Inalterable, me dice
que no la necesíro.

Recibid, señor, el tllStimonio de lUÍ conside­
ración.- George Engel».

«A M. R. 1.Oglesby, gobernador.· Yo,George
Enge], ciudadano de los Estados Unidos y vecino de
esta ciudad, condenado a muerte, he sabido que miles

• • •

«Cbicago. Noviembre J de 1887.
Al gobernador del Estado de lIIioois.· Seilor:

Para que la verdad sea conocida por usted y por el
público, representado en su persona, nosotros d..eamos
declarar que nunca hemos abogado por el empleo de la
fuerza sino cuando sea indispensable para defensa
propia. Por tanto. acusarnos de haber ¡nt.-ntado derribar
el gobierno y las leyes el dia 4 de Mayo de 188ú. es
falso y absurdo.

Todo lo que hemos dicho y hecho ha sido
público yjamás hemos conspirado nipromovido motines
para cometer actos ilegales.

Aunque 110estemos conformes con el presente
estado social, en nuestros discursos y en nuestros
articulas jamás nos hemos salido de l~ ley y nuestras
manifestadones se bao concretado 8 poner de relieve
las iniquidades de qoe son victimas los trabajadoTC3

E14 deMayo, tejos de reunimos para cometer
un crimen, lo hicimos para protesl8T contra los que se
habian cometido por los agentes del gobiemo. NosOltos
creímos que era nuestro deber. como trabajadores y
amante. de la libertad, oponemos al uso de la fuena.
que atacaba sagrados derechos.

Siempre hemos trabajado por elevar Indignidad
humana y por suprimir IOdolo que en In sociedad actual
conduce al crimen. Al proceder as! ningún interés nos
guiaba.ymillares derrabajadores reconocen esteverdad.

Estaremos equivocados en nuestras apreciacio­
nes y 1.11vez amemos a Inhumanidad con poca Inteligen­
cia; pero la amamos. Si la propaganda de nuestras ideas
ha llevado al pueblo el convencimiento d. que sólo por
13fue",.. podrá conseguir reformllSen la actual organi­
zacién social, nosotros lolamentamos; pero no .Sculpa
nuestra. sino de la sociedad, que se muestra sorda a las
j us tas quejas de 105oprimidos.

Nosotros lamentamos la ptrdid. de vida:. de
Ilaymarket, pero también lamentamos las de la fundición
de Mac Connicks. las de San Luis y las de YorkYardde
Chicago.

Re.spemosamentevuestros - Al/gusto T.Sples.:
Miguel Schwd:» Samuel Ftelden»,

• • •

altar de la tirania por la grucia de Dios. ¿no deben
también los combatientes por la libenad \'mIadera, por
la anarquía, dar su vida por ellliunfo de nuestrosgrandes
principios?

¿Debernos hacer como los insolentes que sólo
profesan un principto en tanto que no tienen que arrostrar
la menor molestia? ¡Jamás! Debemos demostrar a
nuestros adversarios que los ennrquístas saben morir por
sus principios. y yo, que he sido fiel Dellos,lo seré hasta
la muerte. Te envío ml ultimo saludo. Adulfo Flscher»

«P. S. Salud ajos compañeros y amigos. Cuida
de que mi familia no perezca en la miseria y do que mis
hijos reciban educación. Tu- Adolfo».
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«Cbicago, 6 de Noviembre de 1887.
Al gobernador Oglesby: El hecho d. que dos

de los acusados han solidtadn el indulto y los otros 00,
creo que no debe influir en vuestra decisión definitiva.
Algunos de mis amigos ban solicitado la libertad

• * •

~Cárccl de Cbicago, 1°deNoviembre de 1887
A M. Oglesby, gobernador de IIlinoi5.- He

sabido que circulan peticiones pidiéndoos la
conmuUlciónde la pena de muerte que el tnbuaal ha
pronunciado contra miAnte esa demanda simpólÍca de
una paree de la población. declare que se efeema sin mí
aurorizacién. Como bombre de honor y de conciencia
no puedo pedir gracia..No soy criminal y 110 puedo
arrepentirme de lo que no he hecho.

¿l'edirla perdón por mis principios. por lo que
creo JUStoy bello? Jamás. No soy hipócrita y no puedo
mentar que Se me perdone ser anarquista; al contrario,
la experiencia de los diez y ocho últimos meses ha
afírmado mis convicciones. Se me pregunta si soy
respol1$ablcde la muerte dé los policlas muertos en
Haym:m:el; no responderé a esa pregunta mientras no
dt..cl8J'~isque cada abolicionista era responsabte dé los
actos deJohn Brown. No puedo pedir gracia, ni recibirla.
sin perder el derecbo a mi propia consideracién. Si no
puedo obtener justicia. si 110 puedo ser devuelto a mi
familia, prefiero que la sentencio se ejecute,

Todo el que esté, un poco al corriente de los
acenreelmientos. debe reconocer que esa sentencia ha
sidoin~piradaen el odio de clases, en la excitación de la
opinión pública por una prensa perversa, en el deseo
que anima a la clase dominante de reprimir el
movimiento socialista. Los partidos interesados niegan
esto, y sin embargo no es més que In pura verdad. y
estoy persuadido de que las generaciones venideras
juzgarán nuOSltoproceso, nuestra sentencia y nuestra
ejecución del mismo modo que hoy Juzgamos las
crueldades de los siglos pasados: la intoleruntia y la
preocupación pretendiendo sofocar las Ideasde libertad.

La historia se repite. En lodo tiempo los
poderoso. han cretdo que las ideas de progreso se
abandonarlan coo la supresión de algw>os agitadores;
hoy la burgue.la cree detener el movimiento de las
reivindicaciones proletarias por el sncriñcio de algunos
de sUS defensores. Pero aunque los obstáculos que se
pongan al progreso parezcan insuperables, siempre han
sido vencidos, y eS~1vez 00 será unu excepción de' la
regla.

En todas las épocas, cuando la sitlJación del
pueblo ha llegado a un punto tal que una gran parte se
queja de las injusticias existentes, la clase poseedora
responde que las censuras son infundadas. y atribuye el
descontento a la influencia delerérea de ambiciosos
ogitadores.- Adelfa Fischer».

• • •

ycompalleros mis cariñosos recuerdos ymi uhuno adiós.
En la imposibilidad de volverte a ver. amado amigo, te
mando con el corazón ID! apretado abrazo. Con un viva
la Anarqula. se despide tu compañero. - Luis Lingg».

Los ccmpañeros Fischer, Engel y Parsons.
tienen sus celdas en elmismo piso que yo. Spies, Sc:bwah
y Fielden ocupan las que tenlan antes. Ya ves, querido
amigo. como todo está en disconformidad con lo que
cuentan tllS apreciables colegas de Inprensa diaria.

Gracias a la media luz de mi nueva celda, he
podido leer un artículo de Stmday Chattertng en que
demuestra períecramente que al ahorcaruos oadaganará
la clase dominante. Deduce el articulista que una acción
combinada de los condenados podria librarlos de la
hora. Si se refiere a una petición de indulto o a otra
humillación cualquiera, crea el Chafterín/( que ni 'f0ni
mis compañeros estamos dispuestos a pasar por ello.

EljuezMac-Allister ya ha declarado, y en eso
esté conforme con el Chottering, que a posar de nuestra
condena, lasociedad capitalista tendrá que lucbar contra
el incendio dentro de pocos anos. ¿Y quién es ese buen
juez? Un burgués de pura raza. ¿Necesito repetir que
para tograr nuestras aspiraciones revolucionarlas
necesitamos, además de hablar y escribir, obrar con
enetgla? Esto significarla desconfianza en mis radicales
ideas; ya sabéis de sobra que no podria obrar de otro
modo, aunque quisiese.

El desprecio que siente por el actual sistema
de explotación ymi amor desmrcresado por la verdadera
libertad, me obligan ano pedir ni permitir que pidan por
mI ninguna clase de clemencia. Por oso no be querido
acceder a la petición de nuestro defensor, que me
aconsejaba firmase una petición de indulto, junto con
Parseos, Engel 'Y fiscber. No pudiendo escapar de la
muerte sin faltar a mis principios, ya comprenderás.
querido amigo, que espero lamuerte con calma y hasta
con entusiasmo, pues considero cuán provechosa será a
la causa. Comprendo, y conmlgc lo comprende todo
verdadero anarquista, que nuestra C(lU.'IR es de aquellos
que necesitan que haya qu ien sacrifique su libertad y
hasta su vídn, si es preciso.

Si he propagado la violencia es porque estoy
cansado de que mis hermanos, los lrabajadores, sean
los únicos explotados, encarcelados y asesinados: la
violencia ha de ser la señal de la pr6xima revolución.

La persistente acumulación de capital bajo el
actual sistema de producir no permite la elevacióo
íntelecruat y económica del pueblo trabajador y tiende
desgraciadamente a su degeneración. En realidad, el
éxito d. las persecuciones de los capualistas contra los
obreros han deslindado los Intereses de clase, como lo
prueban los accntecimientos de los dos ultlmos años,
De lodo ello deduzco que nuestros gobemantes tienen
lo intención de aniquilamos. Si be prolestado contra la
sentencia, es porque mucha gente, bajo el hípócrira
pretexto d. compadecemos, nos ha hecho responsables
de las desgraeias ocasionadas po.- b bomba explosiva
desgracias que no estaba en nuestra mano evitar. Dejad
ahora que se ejecute la sentencia, que a cambio de este
asesinatode losrehenes. vendrá al finalel oniquilamiento
de todos l(ls tiranos.

Ahora, querido compañero I.um, voy a cerrar
esta cana, escrita con gran diflcultad, Por el aspecto del
manuscrito puedes juzgar de las comodidades de que
disponso. Si quieres publicarla, para quequededdinida
mi posicién, es el último favor que le podré agradecer.

Por fin. te ruego bagas extensivo a mis amigos
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"Soy internacional: mi patriotismo va m6.sallá
de las fronteras que limitan a una nación: el mundo es
mipatria, todos los hombres son mis paisanos. Eso es lo
que el emblema de la bandera roja significa; ella es el
símbolo del trabajo libre, del trabajo emancipado.

Los trabajadores no tienen patna: en todas
partes se vandesheredados: Américano es una excepción
de la regla.

Los esclavos del '<alarloson instrumentos que
alquilan los ricos en todos los paises; en todas panes
son parias sociales sin patria ni hogar. Asl como Crean
toda la riqueza, así también riñen todas 1.., batallas. no
en provecho propio, sino de sus amos.

Esta degradación tendré UD término: en .1
porvenir, los trabajedcres sólo pelearán en defensa
propia. trabajando solo para si y no para otros.

Todas las evidencias bao demostrado, no mi
culpabilidad, sino mi inocencia; h. sido convicto de
anarquista. no de asesino; me presenté voluntariamente
a los tribunales para ser juzgado con imparcialidad; el
resultado ha sido un crimen jurídico.

Los omantes de 18justicia están interesados en
que se conmute la sentencia por l. prisión perpetua: por
esto les doy las gracias, pero soy inocente; soy
sacrificado por aquellos que dicen: "Estos hombres
pueden no ser culpables, pero son anarquistas". Estoy
dispuesto 8 morir por mis derechos y por los derechos
demis compalleros, pero re<:~ siempre con energía
el ser condenado por falsas y no probadas acusaciones;
así es que no puedo aceptar el esfuerzo que se hace para
conmutar In sentencia de muerte en la de prisión
perpetua,

Tampoco apruebo ninguna Otra apelación ante
la teyoporque entre el capital, quo es aquí el legal, y los
mbunales, la decisión siempre ha de ser a gusto de los
que poseen, Apelar a ellos seria la humillación del
esclavo ame el amo que lo tiraniza, No supe que era
anarquista hasta que se me llevó a los tribunales; ellos
me lo bao hecho ver claramente. No pido clemencia;
sólo quiero justicia.

Terminaré repitiendo las palabras de Patrick
Henry: "Dadme l. libl!rtado dadme la muerte". - A R.
Parsons. »

,....
.: "

_,:':...:... '(...;._-,

completa. Encontraban que era tan grande la injusticia
que se les hecla, que no podlan resolverse a pedir la
conmutación de su pena por lo inmediata, ya que se
juzgaban inocentes. En cuanto a mi. no puedo pensar
sin indigoacu\n en la posición en que se mehacolocado.

Téngase en cuenta los hechos que.
basados en In mentira, la ficción y In
calumnia, ha divulgado la prensa con

•
,,

' . ~ objeto de desacreditar a UDagran parte
del pueblo; estos hechos no los puede
admitir un hombre honrado, imparcial y
justo. Los condenados no han querido
colocaros en una situación apurada. y 13
resolución definitiva queda a vuestra
incondicional discreción. Os ruego que
no os dejéis influir por la diferente
manera de obrar que bao tenido unos y
otros acusados. Durante el juicio. se ha
visto clara y palpablemente el deseo que
rentan nuestros perseguidores de
rnararme a mí,sin necesidad de imponer
a mis compañeros tan grave castigo.
Todo el mundo tiene la convicción de
que nuestros acusadores se hubieran

contentado con una sola vida: pues que sea la mis.
Grinnell lo ha dicho bien claro. No necesito protestar de
mi inocencia. Uejo al juicio. de la historia 01cuidado de
rehabilitanne. Pero a vos os pregunto: Si hay necesidad
de sangre, lJ10o.basta lamía? El flscaldeCookCounuy
00 pide más. Tomadla, pues, tomad mi vida. La cedo
gustoso con tal que quede SAtisfechavuestra bárbara
venganza,y que dejéis vivir amis queridos compañeros,
Yo sé que t:ada uno de éstos está ton dispuesto a monr
como yo, y tal vez más. No es, pUtIS.creyéndoles hacer
un favor por lo que bago este secriñcio de mi exiStencia;
lo hago para bien de la humanidad, del progreso y del
racional desarrollo de las fuerzas soeiales, que han de
colocar almundo a unnivel muchomás elevado yJUSto.
[in nombre de las tradiciones do esranación os aconsejo
que no autoricéis el asesinato de siete hombres cuyo
único crimen consiste eo la convicción de sus ideas y en
sus trabajos, que mas que a ellos han de aprovechnr a la
futura generación. y si el asesinato legal es eeeesarlo,
contentaos con uno, y pueda mi sola sangre apagar
vuestra sed- A. Sptes»

• • •
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Se habla suicidado con una pcquclla cápsula
de una pulgada de largo llena de fulminlUode mercurio.
Un diminuto tubo cubierto con sebo, fácil de ocuhar en
lapalmade lamano, 1"habíadado lamuerte.OIrOS tubos
semejantes fueronhalladosen su celda. Sinduda estaban
destinados a sus compañeros d. prisión.

Necbe empezó a cumplir su condena de quince
años do reclusión.

Scbwab y Fielden hablan sido indultados de la
pena de muene y recluidos a perpetuidad. Cuando
fielden yScbwabsupieroo qoe les habla sido coomurada

envolviendo 8 víctimas y verdugos en su efecto
destructor. Hablase hecho UD registro en su celda)' nada
se pudo descubrir.

El sábado a la tarde, Engel intentó envenenarse
con una botella de láudano que hacia tiempo le había
transmitido su mujer, bebiéndose su contenido. El
guardián de Bogelvióle en la agon!a, So lIam6almédico
a toda prisa y se le trizo tomar eméticos, obligándosele a
ir al patio y permanecer en él durante dos horas. Se le
volvió 8 la vida para ahorcarle tres ellasdcsputl.

Se practicaron entonces nuevos registros, y en
13 celda de Lmgg se encontraron .ualrO bombas. Sin
embargo. Lingg no se día por vencido. El domingo
escribió una carta altanera burlándose de sus enemigos.
Volvióseregistrar su celda y no se bailó nada. El! Opor
In mallana, 01 vigilante de Lingg le vio encender un
cigarro con una bujía. e inmediatamente se oyó una
detonación. Lanzáronse en la celda llenade humo.Lingg
hallábase tendido en el suelo, con la cabeze ahlerm por
largasy anchas heridasy las carnesdel cuello levantadas.
rota la mandibula agujereado el cráneo. Todavla
agonizaba, bdJIadoen sangre. Al cabo de cinco horas de
horrible sufrimientos. expiré.

La ~ilUllciónde los presos era lo siguiente:
Lingg sabia que iba n morir y se decidió a

perecer con sus carceleros antes que dejarse matar como
un perro por sus verdugos. En su celda temados bombas,
la un. redonda y la Otra un rubo para gas lleno de
dinamila y trozos de hierro, con una cápsula en un
extremo. Al menor choque, explotaba la dinamita,

Nlo.' anteriores documentos se echa
de ver que entre los sentenciados
habla desdo el más templado
socialista hll$l& el mAs exrremcso
enarquista. L. situación cel
socialismo, genéricamente hablando,
era en None América, por aquella
fecha, aproximadamente la misma

que en Europa en los primeros riernpos ide la
tntemacíonai. En esta asociación no sólo andaban
confundidos socialistas, anarquistas y sindicalistas, sino
que también las palabras socialismo y anarquta no
implicabandiferencia esencial Al principio. losmismos
demócral8Ssocialistas acruaJes invocaban la anarquía,
Lo que ames ocurrió en Europa. sucedió luego en
América.

Asi se explica cierta vaguedad y contradie­
clones de los procesados en cuanro a las doctrinas se
refiere, y asl también se comprende cómo tan diversas
tendenciascoincidíeron fácilmenteca unaacción común.

Los abogados defensores intcruarcn que la
causa fuese repuesta al estado de sumario. Uno de sus
principalcs fundameDlos era la declaración de E. A.
Esrevens, en qoe se hacia constar que Otis S. Tabor,
reputado comerciante de Chieago y amigo intimo del
alguacil cspeeialRice, había Megwndo queéste ledijera
en clerta ocasión que lodo estaba preparado
convenientemente 8 fin de con~tituir un jurado de tal
modo que losacusados fueron lrremisiblcmcntellevados
ala horca. No obstante esto y los sobrades fundamentos
de que dlsponJa dicha defensa. no pudo obtener el
cumplimiento de sus generosos deseos.

Entonces se apeló al Tribunal Supremo dé
Illinois; fue también en V800. De lodos los paises se
dirigieron peticiones de conmutaci6n de pena al
gobernador de aqoel Estado, también tnútilmente. El
capitalismohabía dichc $U última palabra.
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Al aproximarse el día todos se durmieron
profundamente. Cu:lndo Se levantaron se dedicaron 8
escribir y a responder a los numerosos telegramas que
recibieron de muchas panes. Engel, visitado de nuevo
por ~Ipastor metodlsra sostuvo con él una discusión
teológica. Fischer contó a su guardián que habla Nonada
con Su casa de Alemania y que había vuelto a la edad de
la infancia, teniendo en su cerebro todos los recuerdos
de la niñez,

Micnl11l$tanto. se hablan levantado en el patio
cuatro hon:a. y los verdugos ensayabanJa nueva trampa.
En la cárcel se presenté la esposa de Parsons con SUS
dos niños y la s<~oritaHolmes. Solicitó de todo elmundo
una úhíma entrevista con su marido y por rodos le fue
negada. Entonces, vlcndo 8 sus niños ateridos de frlo '1
con lágrimas en los ojos, suplicó que los condlucrnn a lo
celda de su padre para que Jos diera el último beso.
¡También esto le fue negado! Resuehamentc penetró en
la c-árcelgritando: ",Matadmc con élh La respuesta fue
encerrara las dos mujeres y a los niños en una habllllcl60
desde donde les dijeron que lo verían pronto.

Los guardianes de la cárcel intentaron
convencer a miss Holmes de la necesidad de que llevase
a su casa a la compañera de Parsons. Y porque protestó
y se negó a hacerlo, se la traté brutalmente. encerrando
a todos, Incluso n los niilos, en celdas, donde
permanecieron hasta las tres dé la larde. Lo prensa
burguesa dijo que se las había detenido por desacate •
la.autoridad y por arengur al pueblo, asegurando que se
las había tratado muy bien, cuando 110 se les ofreció 01

un vaso de agua y se ruvo la crueldad de anuncrarles a
las doc-eaproximadamente que lodo había cDIIl;/ufclo

Entretanlobabla lIeg¡uloelmomemo f3181 para
los condenados. Físehc... entonó La Marsellesa y SUS
compañeros le contestaron desde sus celdas cantando el
himno revolucionarlo. A las once y cincuenta minutos
se les vino a buscar. Los cuatro emprendieron el camino
cantando La Mar.~ellcslJ,que resonó en las calles de
Chlcago.con fÚllebroeco, como la ultima de"PC(lidaque
daban al mundo los que iban a sacrificar sus vidas en
holocausto a la emancipación del proletariado.

La vista del uiI!'Ícopaúbulono conmovió en lo
másmlnimo el ánimo sereno de Spies, Parsons, Fngel y
fiscber. que si bien COD53gratOD, a no dudarlo, un
recuerdo a sus esposas e hijos, dedicaron su último
pensamiento a lacausa por ellos tan querida, l.as últimas
palabras pronunciados por nuestros amigos fueron:

Spies.- ISalud, tiempo en que nuestro silencio
será más poderoso que nuestras voces que hoy sofocan
con la mucne!

Fischer. - ¡HI><:die A.narchie!
Engel- IHurra por la anarquía!
I'arsons, cuya agonía. fue horrorosa. apenas

pudo hablar, porque in$lanUineamem. el verdugo ap"16
el lazo e hizo caer la trompa. Sus últimas palabras fueron
estas: ¡Dejad que se olga la voz del pueblo!

F.nla caro de Fischer y-Enge!no !!Somómuestra
de la más pequefta impresión. Spies declama enérgica
arenga contra los asesinos. Engcl conversó toda la noche
del día 10 con el guarda, centándole historietas y
propagándole la unarquía. «¿No teméis In muertc?»,
preguntaba el guarda. ((Ya lo veis), respondió Engcl. Lo
mismo que Píscher, tenía Hngel el sentimiento de no
haber podido hacer lo que habla hecho Lingg. PllJ'llOn~
también ron\elSÓ toda la noche, y cuando no podía,
cantaba o se paseaba,

Spíes rechazó al cura metodista que le
envenenaba los últimosmomento de SUvida, iVo) a rogar
por vosl, dijoel cura. iRogadpor vos. si creéis úlUperder
el tiempo en esol, respondió Spies. Después se puso a
escribir '1 luego D conversar con sus dos guardas
nocturnos sobre la anarquía, la lucha social y Infarsa d.
los rribuneles.

Durante este tiempo el ruido de los manillas
anunciaba que en el patio estaban Ievanmndo el cadahu.
~Todos lo. acusados han oído perfeemmentc este ruido
-dijo el teltgrafo- pero nadie pareció afectarse»

¡Hu 8~lla PU'&U1de la Justicia fede,., de los Estado.sUnkJosl

Dibujo de R V.... I.

la pena, 13triste18 5C apoderó de su ánimo y repitieron
que preferi:ln la muene instantánea a Inmuerte 1~1lI.
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ceremonia del entierro de los mártires en los siguientes térmmos:
~Sin que ocurrieran desórdenes. como se temía, verificése

la traslación de los restos de Spies y sus compañeros anarquistas,
desde 01 nicho que ocupaba provlslonalmente en el cementerio
Waldheim, a la tumba que en el mismo se les ha erigido por 50,'­
cripción entre sus correligionarios.

Una gran concurrencia asistió a lo fúnebre ceremonia,
notándose la presencia de la madre, hermana y viuda de Spies, la
señcríra Nina V8J1Zandt, a quien acompallahan su padre y lasmu­

jeres o amigas de los demás anar­
quistas ajusticiados, y todas las

I
cuales vasllODde riguroso luto.

Los ataOdes fueronI abiertos, Bput.xiendo lo. cadáve­
res en estado de perfecta conser­
vación, gracias al embalsama­
miento. Nioa Van Zandt contern­
pIó con estoica ínmoviñdad las
pálidas facciones de su amado, no
dando señales de debil idad sino
hasra despU~s determinada lace­
remonia. La viuda de Parsons se
desmayé,

O i fcrentes gremios
obreros hicieron los honores a los
cmeo cadáveres: una sociedad co­
ral socialista enronó fúnebre me­
lodia: el capltán Black, defensor
de los reos. babló en Inglés. y
otros oradores le siguieron en ale­
mán; y finalmente, fueron cerra­
dos de nuevo los ataOdes y con­
ducidos a la nueva tumba, no sin
que antes la viuda d. Flscher de-

1· de Mayo. 1936 posilata en l.caja de ~IIesposo
------------------- un l'eO'arode su hijim de dos años,

a tiempo que un individuo ponla
varios números del Arbeiter Zei(l",~ el periódico anarquista que
dirigla Spíes, en~I "taud de Enge]».

Recientemente, después de tres añOs. el pueblo obrero de
Nue\'lI Yorl<ha respondido al eco de muen. de Cbicago con una
imponentlsimareunión donde millares y millares M trabajadores,
menospreciando los alardes de fuerza de la paliara. se congrega­
ron para rendir un uiburo de admiración a nuestros mánircs y oír Y
recoger las valientes oraciones de los propagandistas mAsdecidí­
dos de la anarquía.

Estos hombres. condenados porlnjuslicia federal. son glo­
rificados por el pueblo amante de todas las libertades, por los des­
cendientes de Lineolo y Franklin, cuyas palabras. citadas por
Fischer, se han justificado esta vez elocuentemente

La burguesía de Chicago descansó trllnquila el 11
de noviembre de 1887. Cuatro hombres ahorcados, uno
suicidado y tres ciudadanos en presidio hablan satisfe­
cho su odio brutal y su sed de venganza. 1,.3Anarquía

habla sido aniquilada,
I'staba ciego el capitahsmo )' no vio que ti ideal aknraba

poderoso en aquella masa de trabajadores que taDlas veces había
aplaudido a los mártires. que supo hacer toda clase de sacrificios
por arrancar al patt'bulo su presa y que se hubiera lanzado resuelta
a salvar a los prisioneros si no hu-
bíera sido contenida por las reflexio­
nes d. aquellos mismos a quienes se
ahorco como criminales.

Pocos días de>pues del ssai·
ñcio, el pueblo trabajador de
Chicago hizo una Imponente mani­
festación deduelo. prueba de qec las
Ideas seclalístas no hablan muerto,

Continuaron publicándose en
Cbicago el Arbeücr Ze/tung y The
AIarm, editado este Ollirno por Dyer
D. Lum, amigo íntimo de Parsons.
Los libros y folletos publicados por
las fsmilles y amigos de lo. máníres
son numerosos. ElIae elll!' tigurd
uno preparado por el mismo Parsons
en la cárcel y editado por su esposa
con el tírulo LaAnarqu~ su jilo$()­
jiay sus ba.res ciensiiicos. Este libro
tiene en locubierta las siguientes sig­
nificativas palabras: A 1mdespués de
muerto hahio:

Poslerionncnle ha editado
también la viuda de Pnrsons un libro
muy interesante sobre 16"idade Al­
bono R. Parsons y lo historia dcl
rnovirniento obrero en Am~rica.
Comlene este Ubro magníficos grabados, entre ellos lo~ retratos
de Alberto R. Parsons, Luey E. Parsons y de sus dos ninos, Lulu
Eda y Alberto,

Asimismo Nina Van Zandt ba edimdo la 8lItobiogralla de
Spies. Adomás se han publicado los siguientes folletos: Discurso
de A. R. Parsons e1IHlJ)'lJIarkcl Hechos reforemes atos 1,,:110con·
denados, Historia concisa del proceso. Los acusados y lo.
acusadores y un gran número de fotograñas de los mñrtlrcs. De
casi todas estas publicaciones se han hecho tiradas en inglés y en
alemán. No hablaremos de los libros y IbUelos publicados en 0IJ'8S
ciudades d. los Estado$ Unidos} en los delllAs paises del mundo.
porque nos faltaría espacio para reseñarlos,

Un periódico español de Nueva York describla la solemne
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